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El discurso del señor Eey de Castro 



El señor don Carlos Rey de Castro se ha tomado el 
trabajo de estudiar al Paraguay; ha recorrido sus pue- 
blos, su campaña; ha cruzado con su fina educación 
por los salones de la gente elegante, pero también se 
ha metido en la cabana del pobre, y lo ha observado 
todo, cómo trabaja la clase rural, cómo se divierte; 
ha consultado datos estadísticos, memorias, leyes que 
son del caso, y las conclusiones de su estudio las 
resume en ♦el siguiente discurso. 

Nos ha mirado por el lado bueno. Es un amigo no- 
ble: rectifica errores; no nos rebaja, nos exalta; no 
nos deprime, nos alienta. El Paraguay — este es el 
fondo de su trabajo — vale 'más de lo que se cree; 
tiene altas virtudes, « es una nacionalidad digna ». Su 
procedimiento es discursivo y convence. 

Hablando con entera franqueza,, creo que el señor 
Rey de Castro ha revelado á muchos paraguayos lo 
que puede esperarse de su patria. Los pueblos jóvenes 
necesitan tener conciencia de su valer, para que tra- 
bajen, para que se eleven, y el discurso. á que pongo 
este prólogo, da fé en el destino de nuestra casta. 

En su trabajo, cuyo estilo es claro como su enten-' 
dimiento, encontrará puntos de vista interesantes el 
estadista, cosas en que pensar el científioo. El poeta 
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hallará temas pnvñ componer versos sentidos y sono- 
ros. De paso, me fijaré en algunas de sus ¡deas* 

X»a raza indígena no ha muerto, dice* Cierto. La ma- 
taron los poetasi pero la mataron en el sentido de que 
fué conquistada, domeñada, lo que no ora muy poético, 
pero era gran liien. (Juieues la mataron de veras. 
menos poéticamente, Fueron los ingleses en Norte-Amé- 
rica, En el Paraguay á la india honró con su amor el 
godo soberbio, y nació el mestizo. Con este mestizo el 
pobre indígena se elevó á la altura de las razas su- 
periores. A la itUnra de las razfts .sffperiores^ no lo 
digo yo. Es Aííara quien lo dice* La guerra se encargó 
de demostrar que el heroísmo de! mestizo debía de ser 
inaudito. En el paraguayo vive el genio del conquis- 
tador sumado con el genio del guaraní. Los muertos 
gobiernan á los vivos! Estas cosas suscita el señor 
"Rey de Castro en su disertación brillante. 

Ha visto lo que otros hombres de ciencia; el Para- 
guay es lui pueblo homogéneo, un pueblo de hermanos 
con fisonomía propia. La raza guaraní, la lengua idem, 
otras causas, le imprimieron rasgos típicos. Confirma 
el autor la observación de otros hombres de ciencia 
(Rengger, Du Graty, Demersay). 

Al idioma guaraní, sonoro como la guitarra, ^^ com- 
pafíera del paraguayo -, concede importancia grande y 
dice con delicadeza: ^^ Los paraguayos nunca se sienten 
tan hermanos como cuando hablan el guaraní. El alma 
de la patria palpita en su hermosa lengua *. Así es: 
se citan paraguayos que agonizando en algún país 
vecino, clamaban por sus compatriotas para expirar 
hablando ^ un poco de guaraní. Para el paraguayo 
que muere en el extranjero es consolador morir ha- 
blando la lengua de la patria. 

Admira la igualdad democrática que i'eina en el Pa- 
raguay, aquí en donde no reina nadie. Ello arranea 
del coloniaje, aunque parezca mentira. Ya lo notal>a 
Azara, lo notaba con sorpresa. «No hay nobles ni pie- 



beyos» decía, y eso que aquí vino la gente más lina- 
juda. 

No es cierto, añade el señor Rey de Castro, que ía 
gente no trabaja en el Paraguay. Su inercia es apa- 
rente. Pide auxilio á la estadística porque ataca un 
prejuicio, y la estadística le da entera razón. Ya* Du 
Graty sostenía que el paraguayo trabaja más que 
sus vecinos. Encuentro en el discurso una observación 
en que ha de meditar el estadista: « el pequeño pro- 
ductor salva al país,» le salva de las garras del usu- 
rero. '^ 

En seguida trata de la mujer: «AcoRiete resuelta una 
labor que haría sucumbir á cualquier melíhd^oso se- 
ñorito.i Es una verdad sencilla. Extinguida la ra^a de 
titanes que guerreó, la mujer que guerreó f&fi1fU4éh-á 
bayonetazos, hambrienta y con el coraaóa destrf)zy4o, 
se puso á trabajar sobre las ruinas de Ja patria. Bvñ*ifí 
obrera que fabricaba el. panal en el colmenar destruídd 
No es cuento ó patraña^! tie poetas: en la campaña 
abría rozados, plantabaihaíz y mandioca y trabajando 
á sol y á sombra, daba de comer á sus hijos y, en al- 
gunos casos, al padre inválido de sus hijos. No sé que 
haya habido leonas tan terribles en la guerra ni ma- 
díéli tan enteras en la paz. No digo que no las haya 
habido. Digo que no tengo noticias. El elogio del autor 
á nuestra heroína es bello y justiciero. 

Viene un capítulo cuyo asunto son la música, el baile 
y la equitación, monografía Uena de citas pertinentes 
en que se pone de resalto su función educadora: la 
música domina el mal instinto, el baile es gimnasia y 
lo es la equitación. El caballo merece un himno. El 
fogoso animal que ^comparte oon el hombre la gloria 
de los combates», tiene su parte'en la energía y agili- 
dad del mestizo. Si el' discurso no dice esto, lo sugiere. 

Y en seguida trata del amor. Resumen de lo 
que piensa: en el Paraguay «el amor no ha sido 
desalojado de sus vieja» posiciones;» «el campesino 
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obedece ciego á la afinidad electiva *- En materia tan 
delicada el genio de la especie, que dice Shopenhauer, 
el corazóiij que digo yo, decide. O como se expresa la 
dulce guaraní: la gente se casa por amm^ no se 
casa ]>or especulación, negocio feo, que condena el fi- 
siólogo y condena el moralista, y así en el Para- 
guay el hijo gana en salud, en inteligencia y en be- 
lleza; es fuerte, sano y bello porque es hijo del amor. 
El campesino y no campesino sin saber Fisiología, sin 
haber leído á Mantegazza, obedece á la voz del sen- 
timiento, haciendo lo que quieren Mantegazza y la 
Fisiología. Retórica á un lado, ¿uo es el Paraguay la 
tierra del ensueño y del amorV 

Este asunto lleva al señor Rey de Castro como una 
seda al lema de la ponderada fecundidad de las pa* 
raguayas. Lhuna su atención que en 29 anos triplique 
la población del país, pero es más curioso lo que yo 
sé: al comenzar' el siglo XIX el Paraguay tenía casi 
100.000 habitantes y 50 años después, sin recibir in* 
migrantes, tenía más de 800,000. Sin la guerra y sin 
contar con la inmigración, el Paraguay hubiera tenido 
hoy mas de 5 millones de habitantes. 

¿Cómo es que la gente se reproduce tan á prisa en 
nuestro país? Encuentro, cerca, á mano, dos causas: 
desde Azara se notaba que en el Paraguay nacían más 
tnujeres que hombres, lo contrario de lo que sucede en 
En ropa, y casi todas las mujeres se reproducen como 
manda la ley ó como manda Dios. Antes y después 
de la guerra cada hombre tenía ocho, quince y hasta 
veinte hijos. Cierta moral i-eprobará el crecido nú- 
mero de hijos ilegítimos, pero el médico y el fisiólogo 
notarán también que con no haber casi solteronas gana 
la salud. El estadígrafo tampoco queda descontento: la 
multiplicación natural suple la falta de inmigrantes. 
Esta os la primera explicación. 

La segunda está en Spencer: el pueblo que más se 
reproduce es aquel en que la gente sin trabajar tanto 
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se nutre bien» (O- Y el Paraguay está en el caso más 
favorable. En su suelo fertilíaiimo, sin mayores des- 
gastes, el habitante encuentra un alimento poderoso, 
de manera que toda la energía orgánica se concentra 
en la función reproductora. Por la misma razón porque 
el fueguino en su calabozo de miserias, se rQproduce 
poco, el paraguayo en su tierra de promisión, se re- 
produce mucho, ^^ 

El disertante concluye con atinadas observaciones 
sobre el alcoholismo y el tétano, que conviene com- 
batir, y sobre la fertilidad de nuestro suelo, que con- 
viene fomentar. 

El señor Rey de Castro es un peruano amable que 
nos estudia con cariño inteligente. Cuanto dice de nues- 
tro país volará al extranjero en alas de su hleíitnoso 
discurso. Le debemos sincera gratitud. 

Manuel Domínguez. 

Asunción, Enero de 1903. 



(1) Spbncbr, La espacie humana. 
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LAS CLASES RURALES DEL PARAGUAY 



CONFERENCIA 

Dada en el Instituto Paraguayo por el Señor 
Carlos Rey de Castro, el 28 de Julio de 1902, 
aniversario de la independencia del Perú. 

Señoras, 

Señores: 

Eq este (lía memorable de las efemérides americanas, y grande 
para mi patria, que celebra el aniversario de su advenimiento á la 
vida autonómica, he querido tributar el homenaje de mi afecto y 
gratitud al noble pueblo paraguayo, creyendo hacerme intérprete de 
los deseos y sentimientos de todos mis conciudadanos. 

Deploro, sí, que mis escasas dotes no guarden consonancia con la 
grandeza de la fecha ni con el propósito que me guía; pero estoy 
seguro de que vuestra proverbial benevolencia ha de salvar este 
obstáculo, y confío en que no tomareis en cuenta sino el móvil que 
me inspira. 

En la respuesta que di al elocuente discurso con que mi distin- 
guido é ilustrado amigo doctor Cecilio Báez se dignó saludarme, á 
mi llegada á este país, hace un año, me cupo la satisfacción de 
decir: «quiero que de hoy en adelante me contéis en el número de 
los vuestros; que tengáis la convicción de que si la oportunidad se 
presentara, ejercitaría mis modestas aptitudes en favor del Paraguay 
con el mismo entusiasmo que si se tratase de mi propia patria: 
entiendo que los ideales de ambos pueblos son completamente ar- 



ra6üicos y que oada cabe realizar en beiiefítno del uno que no re- 
sulte beneíicioao para el oti^o.)» 

Y ahora, señores, al ofreceros el trabajo que vais á tener la ama- 
bilidad de escuchar, todo lo que puedo invocar en sn abono es que 
88 ha inspirado en aquellas palabras. He creído que al estudiar algo 
de la sociología paraguaya estudiaba algo de la sociología peruana. 



INTRODUCCIÓN 



tíuíclus ñobrti üas dajies rurales. - Calificalivoa ilepriint+iiteK. Hocljnij que e^ jm- 
poneii H la íjlíSiírvadon. Pcrpk*jÍdHd.— Iufluenci« atávica.— En la esi^uelu, 
en el tallefr en el cuarleL— Gira á la eampañap-^EscriipuIOHi que pudí^rOf) 
fruBtrarla.- Lii verrltid. - Debf^r áe los extranjeros. — Testimonios valiosos. 

Con suma frecueucta se oye hablar aquí de la condicióu deplo- 
rable de las el ases huniildes de la sociedad, siu que se haga dife- 
rencia alguna entie ks elementos asalariados y los elementos ru- 
rales, que trabajao por cuenta propia. 

Para toda em masa compuesta de proletarios y campesinos abundan 
loe calificativos deprimentes. Quién se refiei^ á su holgazanería, 
quién á su raquitismo; cuál protesta contra bu afición desmedida 
al alcohol; ctíúl otro, en fiOj condena sus pésimas costumbres y 
peores tendencias*. 

Estos conceidos, as^í absolutos y radicales, no dejaron de llamarme 
aenamenle la alen ció n en los piimeíos días de mi grata residencia 
en el país, y ptovocaroo en mi espíritu ima acentuada perplejidad, 
poi'qvie á la par que los escuchaba, y como para conti^riarlos, eeas 
mismas clases ofrecían cüustantemetite á mi vista manifestaciones 
inequívocas de energía, salud y hábitos plauaibleB. 

En ciertas ocasiones, y en charlas amistosas, intenté rebatir al- 
gunos de aquellos conceptos deprimentes, y llegué hasta leeordar, 
en mi apoyo, la influencia atávica y hereditaria. 

No podía olvidar yo que el Paraguay liabía sido uno de los países 
más adelantados de la América del Sur ahora cuatro décadatí; que 
el mismo general Mitre liabía llamado al Mariscal López el Leopoldo 
americano^ aludiendo á la prosperidad de que disfrutaban los paia- 
guayos y^ por iHtimo, que durante la guerra contra la triple aliaoza. 
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esta nación había asombrado al mundo con su resistencia i n que- 
brantaba y su valor heroico. 

A todo esto solía objetárseme con argumentos más 6 menos 
especiosos para convencerme de que de la pasada grandeza no 
quedaban ni las huellas., ^i, 

Pero, por fortuna, simultáneamente se producían hechos de una 
elocuencia indiscutible, que me inducían á no recibir sin benefício 
de inventario las apreciaciones pesimistas. 

Por entonces yo ^taba presenciando aquí, en la Asunción, y cou 
conocimiento de los muimos detalles, la organización de la guardia 
nacioubl, y veía que esta, sjn embargo de hallarse formada por 
indi^duos que, en su etyurne mayoría, jamás habían pisado un 
cilílrtel ni tenían la menor noción teórica de lo que era un soldado, 
llegaba á competir, en poquísimos meses y contados días de ejer- 
cicios, con viejas y bien ditícipliDadas tropas, ofreciendo el hermoso 
espectáculo de una irreprochable parada militar de cerca de seis 
mil hombres. Casi á la vez concurría á una exposición de labores 
domésticas, promovida y llevada á cabo por el Centro GomercicU, y 
quedaba, de continuo, sorprendido ante la cantidad y calidad de los 
trabajos remitidos á ella y que revelaban, con la fuerza abrumadora 
de las cosas tangibles, las variadas y valiosas aptitudes de los ha- 
bitantes del país para muchas y muy apreciables artes manuales. 
Y como si deliberadamente hubiera buscado completar impresiones 
satisfactorias, asistía en esos mismos días, acompañando á la distin- 
guida educacionista oriental señorita Adela Castell, á diversos esta- 
blecimientos de enseñanza y encontraba en todos ellos niños de 
complexión sana, de inteligencia clara y de rápida asimilación, al 
punto de que la autora del trabajo sobre formación del carácter, 
que sin duda tendréis muy presente, no creyó excesivo decii'me: 
«Ha sido una agradabilísima sorpresa para mí la visita á estas es- 
cuelas, así por la calidad de los alumnos como por la competencia 
de los maestros. No imaginé, á la verdad, que el Paraguay hubiese 
adelantado tanto eo este ramo:». 

Resultaba, pues, que en la escuela, en el taller y en el cuartel 
aparecía con contornos salientes, una nacionalidad digna, por lo 
menos, de que se la estudiara despacio. 

No debe extrañaros que, ^n mérito de esta circunstancia, resolviera 
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emprender uaa gira |jor los priücipales pueblos de la República, 
escogiendo üonas difereotcs, y apattadas entre sí, con el objeto de 
ensanchar el radio de mis obserraoioDes y expUcarnie mejor la 
causa de los fenóaieDOs políticos, ecoDómicoa y sociales que informal» 
la sociología paraguaya. 

La tnanem como be oído i u te r rogar, en más do una oportunidad, 
sobre !as impresiones de la campa fia, cuando se regresa de visi- 
tarla, habría podido ejercer io fluencia en mi ánimo para hacerme 
desistir del propósito de llevar adelante aquella gira. Eara vez el 
interrogatorio se baila exento de alusiones [jíoantes ó de frases ve- 
ladas que brindan margen á máb de una suposición equívoca. Cabría 
imaginar que para las personas que viajan por el territorio de la 
República, La campaña sólo merece que se la estime cojno un medio 
propicio á las aventuras ligeras y á los placeres fáciles*. La inocen- 
tada de aquel escritor europeo que tanto hizo reír á los oyentes 
de la última notable conferencia del doctor Pane, se toma e¡n duda 
á lo serio, 

Pero cuandí» uno se habitúa á justificar sus actos por el móvil 
que los inspira, con prescindencía de excesivas suspicacias, no se 
arredra por obstáculos como el apuntado, que^ á la postre, no son 
tampoco de los que más vacilación han de poner en el ánimo de 
un hombre sin títidos para aguardar á que lo canonicen. 

Emprendí mi viaje; y creo, modestia aparte, que me ha facilitado 
datos y observaciojies suficientes para resguardarme de ca^i todos, 
si no de todos, los prejuicios y de las mil temerarias versiones que 
fíesan sobre las clases rurales del Paraguay. 

Me dolería en lo vivo si se pensara que me he dejado guiar 
por las primeras impresiones, 6 que he apelado á fáciles cou^pogi- 
Clones de lugar para encontrarlo todo bueno, Ko; aseguro lisberme 
conducido con la cautela que estas cosas reclaman y haber tratado 
de no formular juicios ijue careciesen de base sólida. He tenido 
muy presente lo que dice un célebre publicista italiano: * Todo 
cuanto se refiere á la vida del hombre, y mucho más á la de la 
sociedad humana, es tan vertiginosamente complejo en sus fac- 
tores y sus manifestaciones, que para un hombre de cieí:cía éá de 
todo punto imposible resolver un problema humano con un corte 
sencillo y limpio. La sentencia absoluta, monosilábica, atiende á la 
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apariencia salteóte del fenómeno y olvida todos los elementos ocultos 
é infinitos que íor|pa|| parte substancial de él». (^) 

Hago esta advertencia porque me ha sucedido que algunos amigos 
míos, á quienes he confiado mis impresiones de viaje, me han dicho, 
con aire marcado ae incredulidad, que yo era muy benévolo para 
juzgar las cosas paraguayas y que me dejaba arrastrar por un 
amable optimismo. 

Y esto"^ Aé sólo se me ha dicho en forma confídencial, sino hasta 
en forma impresa, en artículos en que, galantemente, se elogiaba 
mi empeño por conocer esta nacionalidad, tal cual es. En una pa- 
labra, 86 quería complacerme, pero no se consentía en creerme. 

Mala opinión tienen de los deberes de los extranjeros, y más 
aún (le un extranjero que, como yo, es deudor de amplia y exquisita 
hospitalidad, quienes imaginan que para halagar los sentimientos 
patrióticos puede llegarse al extremo de adulterar los hechos. 

No, señores; yo pienso que la verdad, aun cuando no siempre 
grata, resulta siempre provechosa en estos casos, y que no hiere el 
sentimiento nacional sino cuando está inspirada en el propósito 
de herirlo. Pienso más aún: que traicionaría el afecto y la gra- 
titud que 08 debo si en algo os engañara ó pretendiera engañaros. 
En toda situación quiero atenerme á las palabras del filósofo inglés: 
«No mintamos nunca. No miremos una mentira como inofensiva, 
otra como fútil y la tercera como involuntaria. Descartémoslas todas. 
Fútiles ó gratuitas, no dejan de ser el hollín del humo del abismo.» 

una última advertencia, que ha de contribuir á abonar mi impar- 
cialidad. Muchos de los datos que van á servir de tema á esta 
conferencia los he recogido en compañía de mi distinguido amigo 
el ¡lustrado doctor Emilio Faraldo, y hemos de volver á emplearlos 
para un trabajo más extenso que escribiremos, en colaboración, dicho 
. doctor y y6. Por otra parte, mis opiniones vendrán sencillamente 
. á conlirmar las muy ' autorizadas de los doctores Ramón de Olas- 
coaga y Moisés S. Bertoni sobre las virtudes de este pueblo y de 
ífes claéesf^ruples*/. 
• • Entiendo ql&e^ si me equivoco, me estará permitido creer que 
^ráé he equivocado en honrosísima compañía. Es superfino detenerse 



^) Enrjco Ferri. 
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á disertar sobre el valer inleleetual, rectitud de criterio y coiiipe- 
teiicía del doctor Olaaroaga y del doctor Bertoni. Se trata de viejoR 
conocidos viieKtros y de persooas que han vio ciila4o estrechamente 
flu Doinhre á las vioisítndes y linij^resos del Paraguay* 



II 



Alma «olefitíva Su oUrticterfstica Teorías de Le Bon — Fiocionc» poétiOAs — 
El moldf guaninítíco — HomoKeneidad vÍsÍIjIí? Culturn genera liza da — 
Lu lengua guaraní FnneíoneE pulíücüís y sociales Lo que pasn en el 
Perú Un ejemplo de Max Norduu, 

Me explico qiie^ por lo etnociotiante y trágicameale hernioso, 
haya egcogido un i aspirad o vate uaeiooal, como te ai a para utia de 
suB más aplaudidas producciones, la deHaparieión 6 muerte de la 
raza primitiva. Pero creo, al mismo tiempo, que sólo cual ficción 
poética, 6 cual protesta dolorida contra pretericiones injuatas, ha 
sido dable exclamar, cantando al aliorígen paraguayo: 

Y eu vaiio evoca las pasadas gloiias 
de su indomable, sin igual estirpe, 
la patria eu qtie nació ya es de otro dueuo, 
su raza ya uo existe! 

Por donde quiera que uno vaya en el Paraguay encuentra, vivr» 
é indeleble, el &ello de la raza guaraní y tropieza con testimonios 
irrecusables de que esta raza ha resistido á todos loa embates del 
destino, ha impreso un solo tipo á las variedades indígenas, sus 
congéneres, y, pletórica de fuerza^ ha vencido á todos los elemen- 
tos étnicos que, junto con U\ conquista y después de ella, inmi- 
graion al país. 

Su plasma germinativo, para valenne del término empleado por 
llamos Mexía, ha sido tan poderoso que no se ha deshecho al 
impulso de los rail adversarios que lo han combatido. Por el con- 
trario, ha dado forma al organismo nacionah El alma de la raza 
existe, no ha sucumbido, Y confío eu que no sucumbiráí 

Nadie ha de negarme que el espíritu nacional palpita aquí con 
Ja rnisma intensidad en la vida mental de los hombies, ni que 



éstos' se agitan movidos por esos tres elementos comunes que, se- 
gún Le Bon, dan lá característica del alma colectiva de los pue% 
blos: la Igualdad de intereses, la igualdad der sentimientps, la igual- 
dad de creencias. » • . 

El mismo Le Bon, cuyas teorías no sigo siempre, pero que en 
este caso se encuentra en lo justo, cin que haya énfasis al afír- 
raarlo, dice que «la raza debe considerarse. Como un ser perma- 
nente», y agrega: «este ser no sólo esti compuesto de los indivi- 
duos vivos que lo forman en un momento da<io, sino también de 
la larga serie de muertos, que fueron sus antepasado^. Para com- 
prender la verdadera signifícación de la raza es menester' prolon- 
garla al pasado y al porvenir. Infinitamente más numerosos que 
los vivos^ los muertos son infinitamente más poderosos. Ellos rigen 
el inmenso dominio de lo inconsciente, ese invisible dominio que 
tiene bajo su imperio todas las manifestaciones de la inteligencia y 
el carácter. Por los muertos, más que por los vivos, es que un 
pueblo se conduce» Son ellos los que crean la raza: siglo ti^s siglo 
han moldeado nuestras ideas y nuestros sentimientos y, por conse- 
cuencia, todos los móviles de nuestra conducta. Las generaciones 
difuntas no nos imponen solamente nuestra constitución física, nos 
imponen, también, sus pensamientos. Los muertos son ios maestros 
y amos icdiscutidos de los vivos: caigamos el peso de sus faltas 
y la recompensa de sus virtudes». 

Parecería ocioso repetir ante un auditorio tan ilustrado' estás 
verdades que hoy casi ron axiomas en sociología; pero lo efectúo 
por tratarse de opiniones que, aun cuando vestidas con los áureos 
ropajes del verso, pudieran tomarse como opiniones de carácter 
cieptífico, por venir de quien vienen, de una de las más esclare- 
cidas inteligencias entre la juventud paraguaya. 

JSl señor O'Leary, y los que con él admiran, llenos de justo 
^tusiasmoy el pasado remoto y reciente del Paraguay, deben ani- 
marse á creer, y sin duda han de felicitarse por ello, que no hay 
raza muerta que llorar en esta su querida patria, pues 

«aquel cacique Lambaré famoso, 

que al blanco en lucha sin igual mostrara 

el férreo temple de su noble estirpe.» 
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GoaÜQÚa TÍv'iendo y atentarulo, con ii^uiiles bríos é igual pujiD^a^ 
en el alma colectiva ele esta uacionaUdad. Desde el lorido de las 
edades, desde su obscura, pero gloriosa tumba, dieta todavía leyes 
al pensar y seutir paraguayos. Y ahí mismo lia de haberse e^itre- 
mecido^ con e.itremecíaiieQto de radiaate orgullo^ ante \sls heroioi* 
dades de un Díaz 6 de na Aquiuo. Teuílrían éstos nombres exó- 
ticos y correría quizás sangre extraña por sus venas, pero el robusto 
molde guarauítico les había impreso su fisonomía imborrable y sim- 
pática! 

Lo primero que impresiona á quien viaja en el Paraguay es pre- 
cisauíeute la homo^e Deidad de sus componentes sociales; homoge- 
neidad que üo sólo es de tipos, de eetructirra física, si que también 
es de ideas, de sentimieuioa, de costumbres. 

Hay una cultura media gen eral, de qije todos participan, y se 
advierte que la fusión ele los diversos contingentes étnicos inmi- 
grados y loa aborígeíies, no ha menoscabado la energía de éstos, 
existiendo una nacionalidad sólida é indestructible, ai menos si no 
se altera el orden lógico y racional de su evolución. La inteligencia, 
los sentimientos, los hábitos no se diferencian Bino como excepción, 
y Bflo, antea que en el grado de intensidad, en la forma en que 
se exterioriMin. La materia prima es casi uniforme. Las alteraciones 
se producen apenas en uno que otro centro urbano priücipal, y 
ni siquiera de modo muy visible. Esa cultura media^ expontánoa ó 
atávica, de que he recibido numerosos testimonios, se extiende á 
todas las zonas del pais, descartando por supuesto aquellas en que 
viven tribus no civilizadas. 

Las personas que ¡amas han salirlo de la Asunción , ó que 
conocen cuando mucho los pueblos circunvecinos, aceptan como 
verdades inconcusas las pintorescas historietas de los viajeros 
broraistas 6 mal intencionados, y conceptúan inexplicable que un 
hombre acostumbrado á vivir en los centros urbanos, y en relación 
con gentes más ó menos cultas y distinguidas, se encuentre satisfecho 
allá, en el interior de la campaña, eu lugares donde las habita- 
ciones Boo modestas y sus tiabitautes humildes. Mas eso acontece 
porque tales personas ignoran que en aquellas modestas habitaciones 
y entre aquellos humildes liabitautes, mina, ya que no el conffM 
de las capitales ó principales centros de población, una sociabilidad 
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agradable, en que do se extrafían ni el sprit^ ni la bondad, ni la 
belleza; é ignoraq que fácilmente, con insigoíGcante 'eafuerso 
educativo, se convertiría á cualquiera de esas campesinas, hábilee 
y. resistentes para las faenas de la capuera, en una sefíoriia cum- 
plida, capaz de trastornar á más de un dandy asunceño, y tras- 
totuarlo así por sus encantos físico» opmo por sus atractivos 
morales, su recato, su bondad, su espiritualidad. Lo que digo de 
las mujeres cabe decirlo, iovktíendo términos y acomodando califi- 
cativos, de sus compañeros, los hombres. •* 

* 

Cuantos me favorecen con su presencia en esta sala están al 
cabo de que la lengua guaraní es en realidad la lengua naoipflal, 
puesto que al español lo domina bien un número relativamente re- 
ducido de personas, y en algunos puntos de la campaña se le des- 
conoce en lo absoluto. 

He oído repetir, con frecuencia, y á hombres patriotas, de subido 
valer intelectual, que este hecho es calamitoso y que se impone, 
con caracteres afligentes, la necesidad de desterrar para siempre al 
idioma guaraní. Algunos acompañan la prédica con el ejemplo y lo 
prohiben ^en sus casas, á los miembros de su familia, á sus hijos. 

Sin embargo, señores, yo pienso que el guaraní es el que más 
poderosamente ha contribuido á dar á la nacionalidad paraguaya 
esa característica que la distingue, con lineamientos notables, y de 
alto precio, de las demás nacionalidades, y que el guaraní es el 
que ha coadyuvado, en primer término, á difundir esa cultura 
media general de que antes os hablaba, bien como á estrechar los 
vínculos de confraternidad que pudieron i-elajarse por la invasión 
extranjera y á depurar y acentuar el espíritu crítico de la raaa, 
salvándola, en mucho, de las solicitaciones de un ambiente propicio 
para el desarrollo inmoderado de las facultades imaginativas. Pienso 
que el guaraní, como depositario de las viejas tradiciones y de 
los modernos y grandes dolores de la patria, ha impedido que el 
plasma getfninativo sufriera deplorables debilitamienfos. No sé si 
me equivoque, pero se me ocurre que cuando se reúnen varios 
paraguayos y hablan en español, sobre todo si se encuentran 
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fuera del t^neUi patrio, no se funaideran, no ^e sienten tan herraaoos, 
tan paragimyOv^, como cuanílo hablan el giraraní. El alma tle la raza' 
palpita en Bti hermora ipiignal 

Quizás no sea ya ele moda, como ha escrito algoieu, cítai" á 
Max Nordau; nias^ pnoaero porque .yo no acepto modas en asuntos 
de naturaleza científica, y^ después, porque el trabajo de aquel 
valiente penBador sobre liesiirrecc iones nacionales me caosó honda 
i m presión , he de citarlo. 

Max NordttU non cuenta que en un rincón del mundo, en la 
península balkánica, se pieparau aconleciuiientOB cuyas proyecciones 
ae extenderán hasta muy lejos, con lodos los estragoa de la tormenta. 

Allá viven loa albaneses, que se dan á sí mismos el nombre de 
skipelars y á quienes los etnógrafos é hisloriadores hacen descender 
ñe ios antiguos pelangos, constructores de los monumentos cicló- 
peos ( ^ ) . 

La raza parece ser autócLoua: ui la historia ni la leyenda han | 
guardado recuerdo de au tenores (x:upautes del suelo, ó de una 
inmigracióti. 

Los alhaneses han cambiado de religión varias veces. También 
han sufrido f reí t nenie» cambios políticoe^; pero sus soberanos, teóricos 
y lejanos, jamás han tenido sobre elloK otros derechos que los de 
darles títulos, honores y oro; y cada ve» que han querido real toen te 
ejercer actos de autoridad han tropezado con una resistencia que 
hasta ahora nadie ha logrado vencer. 

Las apariencias jamás tenían el menor valor á los ojos de los 
skipeíars: mas tres cosas eran para ellos intangibles: su indepen- 
dencia, su LENGFA, sus costumbrcs. 

Y Max Kordau, á quien he procurado compendiar con la bre- 
vedad jíDsihle^ después de disertar extensamente acerca da lo errado 
de la ficción que fija las divisiones políticas de los pueblos ó cons- 
tituye las nacionalidades sobre la base de grandes razas ó de lenguas 
universales, nos da la medida exacta de au pensamiento, en lo 
tocante á la agitación al báñese, en estos signifirativos párrafos^ 
que entrego á la mediíación de los hombres que gustan de estudiar 
los problemas políticos y sociales: 



(1) Repitu palíibris tU> Max Noi'düU. 
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« Las pequeñas naciooalidades difuntas se mueven bajo la tierra, 
aHs tumbas se abren una por una, y el mundo ve surgir muertos 
maravillosamente resucitados y que reclaman sus puesto» entre los 
vivos. » 

«Eso sucede siempre de la misma manera. Pnmero aparece un 
periódico impreso en una lengua que se había creído desaparecida; 
después se publican libros en esa lengua, la cual pruclama que 
tiene una literatura; en seguida se fundan escuelas, se crea un 
movimiento sentimental y, finalmente, salen á luz las pretensiones 
políticas. » 

«En Turquía, los griegos, los rumamos, los servios, los búlgaros, 
han procedido de esa manera. Los armenios y los albaneses siguen 
su ejemplo. En Austria, los checos y los eslavos han nacido á la 
vida intelectual y piden la autonomía política. En Rusia, Polonia 
no acepta su suerte y quiere revivir; los «pequeños rusos» pre- 
tenden una existencia nacional; los finlandeses, que habían desapa 
recido totalmente bajo la lengua y la civilización sueca, repudian 
á ésta y desentierran el antiguo idioma de los suomi. En Alemania, 
él «plattdeutsch» había cesado de ser, desde hace cuatro siglos, 
una lengua escrita: ahora, de repente, eleva nuevamente la vos y 
se hace literaria; este no es aún más que un movimiento en el 
dominio de las letras, ;pero este dominio está tan cerca del de la 
política! En Inglaterra, un diputado irlandés ha hecho reír en estos 
días á la cámara de los comunes al empezar á hablar en «erse», 
la lengua céltica de la isU de Erin : ; quién sabe si mañana se 
reirán todavía de esa lengua! En Francia, el provenzal había caido 
á la esfera de jerga popular; desde hace una generación produce 
poetas, y se le sospecha de ocultas intenciones separatistas. Entre 
los bretones, y también entre los vascos, se siente un estremeci- 
miento precursor de una palingenesia. España tiene su movimiento 
catalán de que no necesito hablaros, puesto que vosotros lo cono 
céis mejor que yo.» 

Estará, ó nó, de moda citar á Max Nordau. No pretendo siquiera 
averiguarlo detenidamente. Lo que sí sé es que cuanto dice es 
exacto y que cuanto dice depone contra el propósito de extirpar 
el guaraní. 

La única razón de peso que he oído á los enemigos de esta 
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lengua es rsLzán de orden liierario. SostieDea que el, giiaraoí etitar- 
peee el apreudizaje del espaílo] y sirve de obstáculo á su empleo 
Cíorrecto. Pero aparte de que, casualmente, los que aquí dominan 
mejor el idioma primitivo bou, por lo c<.ímún, de los que mejor 
hablaa y eacríbeo el español ^ — testigos el doctor Manuel Domínguez 
y los señores Manuel Goodra y Fulgencio R. Moreno, para oo 
citar sino á tres, — aparte tle esto, no creo que por consideraciones 
de índole semejante, á todas luces subaltertia<4^ se haya de 
sacrificar altas miras políticas, que afectan en su esencia á la 
nacioQalidad. 

Yo, señores, he tenido que fijarme más que uingúa otro sud- 
americano en la homogeneidad de vuestra raza y en los incalculables, 
henef icios que de esa homogeiieidad se desprenden, bien como en 
la fraternidad t¿ue reina entre todos los paraguayos, apenas alterada 
por disensiones de índole política, siempre transitorias y casi turnea 
personales; y be tenido que fijarme eo est'». porque en mi país, 
debido á múltiples y dolorosas causas, el elemento aborigen est4 
distanciado profundamente del elemento social superior. Hay un 
abismo entre el blanco y el indio, que opone serias resistencias á 
todas las reformas tendentes al mejoramiento de iiuestrae institu- 
ciones, al punto de que, en mi concepto, es un error mantener 
una legislación fuiica en el Perú; sin que ello signifique desconocer 
las buenas cualidades que, en otros respectos, posee el indio y que 
he sido siempre de los más entusiastas en aplaudir. 

Una da las barreras infranqueables que se levantan entibe blanco 
é indio es la del idioma. De los cuatro y medio mil Iones largos de 
habitantes con ijuo cuenta el Pero, más de dos millones hablan sola- 
mente el keshua, que no es comprendido por el resto de los pobla- 
dores- De ahí que yo apoyaría en mi país una resolución que 
hiciera obligatorio el aprendizaje del keshua en todos los colegios 
nacionales, principalmente en los de la costa, ya que sería imposi- 
ble obligar^ á todo*? los indios á aprender el español. 

Si nosotros los criollos usáramos la lengua de nuestros aborígenes, 
de ios que fueron los señores del suelo peruano, entonces no se escribiría, 
como ha escrito íüemente Palma: «-cuando un extranjero ó crioHo 
llega fatigado, hambriento, muerto de sed, á la choza de un indio, 
éste no le darí por todo el oro (iel mundo, un rincón para que 
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descanse, iin pedazo de carne y uo poco de agua: prefíere arrojarlo 
ó darlo á sus animales.» 

Pero, en cambio, dirigidle luias onantas palabras á ese mismo 
iudio ea 9u lengua, en la lengua de sus mayores, trasmísom de 
sus aWjirfas y de las muchas penas qae injusta y temerariamente 

^ se le han infligido, y entonces lo veréis cambiar súbitamente, de 
expresión, veréis animársele la mirada, erguírsele el cuerpo y cómo 
•se vuelve amable, expansivo y hospitalario. 

Las i^Dmparaciones aportan, por lo común, apreciables elementos 
dé juicio, y yo, que he compai-ado lo que pasa en mi país y en 
Otros países con lo que pasa aquí, y que he palpado las facilidades 
que promueve para cuanto se relaciona con la marcha próspera de 
un pueblo la homogeneidad de raza, de idioma, de ideas y aspira- 
ciones, y hasta de comodidades domésticas que se advierte en el 

,. Paraguay, he de mostrarme intransigente con todo lo que, en alguna 
forma, conspire á destruir esa homogeneidad. 

III 

Lfls labores agrícolas y la vida cívica. - Jerarquías legítimas. — Cómo se aprecia 
el trabajo.- El éxodo de los campos á la ciudad. — Lo que ocurre en la 
campaña argentina. — Palabras del doctor Estanislao S. Zeballoa.^ Anéc- 
dota curiosa. 

«La clase que más se adapta al sistema democrático es la de los 
agricultores. Así la democracia se establece fácilmente donde la 
mayoría vive de la agricuHura ó del pastoreo. La humilde fortuna 
del hombre de los campos no le permite permanecer ocioso ni asistir 
con frecuencia á las asambleas; y como no posee lo necesario, se 
aplica al trabajo que lo sustenta, sin envidiar otros bienes, prefi- 
riendo sus labores campestres al placer de mandar, seguro de que 
el honor vale menos que el provecho, cuando aquel no es lucrativo.» 

Estas sencillas palabras, que se supondría escritas hoy, y que 
explican, de manera clara por qué las clases rurales son democrá- 
ticas por excelencia, pertenecen, como rebordareis, á la Política de 
Aristóteles (^), libro que, á tenor de una frase muy atinada del 
doctor Domínguez, trasciende por todas sus páginas olor de actualidad. 



(1) Libro II, Cap. IV. 
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Y el Paraguay, muchos siglos después de la desaparición del 
sabio filósofo de Estagira, ofrece amplia confirmación á sus ideas* 

Cabe afirmar que de los 700 rail habitantes del país, por lo cie- 
nos 300 mil se consagran, ya directa ya indirertamente, á labores 
agrícolas, comprendiendo en esta denominación las ganaderas, Y de 
los 400 mil restantes, ¿cuáles serán aquellos por cuyas venas no 
corra sangre de agricultores? Basta echar una ojeada retrospectiva, 
acordarse de lo que fueron las reducciones y fijarse en la calidad 
y procedencia de la mayoría de los inmigrantes. 

La deipocracia está, pues, asentada aquí en sólidas bases y se 
palpa la verdad de este concepto en todas las manifestaciones d& 
la vida nacional. 

En los pueblos de campaña no existe otra jerarquía legítima que 
la derivada del trabajo, ó sea, del rendimiento que el trabajo pro- 
porciona. Hablar ahí de abolengos, de títulos nobiliarios, del color 
de la sangre, ó de posición social conquistada por cualquier medio 
que no sea el de ¡a inteligencia ayudada del esfuerzo muscular, 
equivaldría á incurrir en el desprecio público, caer en el ridículo, 
sentar faina de loco. Para el hombre de la campaña la sangre 
sólo tiene un color: rojo. La alquimia de los tontos no le ha dado 
aún el color azul de la de nuestros antiguos y encopetados nobles. 

La generalidad de las gentes del país se halla libre todavía de 
ese prurito desmedido de escalar posiciones políticas, ó de un orden 
análogo, mediante el ingreso á las carreras llamadas liberales. Esa 
manía que se procura combatir en otros países, no ha cundido aún 
en las clases ruralep. Ellas toman al pie de la letra lo que dijo 
el padre Didón: «El buen obrero que fabrica buenos zapatos es 
superior al pretendido escritor que hace malos versos ó prosa vulgar.» 

He asistido á incontables fiestas en la campaña, me he vinculado 
con todos los círculos, los que residen en los centros más poblados 
y los que residen en pleno campo. Siempre observé el mismo hecho: 
la categoría de las personas era determinada por su mayor ó menor 
aptitud para el trabajo. Hepito. nadie se acuerda de averiguar ape- 
llidos ni ascendencias. Y los hijos de la primera autoridad política, 
del caudillo más prestigioso, del rico estanciero ó del acaudalado 
comerciante, se divierten y bailan, en grata compañía, con los hijos 
del almacenero, del artesano, carpintero, etc. 
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Por obra de complejos factores, — el género de vida en común 
quQ, llevaron los guaraníes, la eliminación de las cabezas dirigentes 
en el periodo despótico de Francia, el aniquilamiento de las clases 
superiores durante la horrible guerra del 65 y la preponderancia 
del elemento agrícola, — resulta en el Paraguay verdad indiscutida 
lo que Alberdi lanzaba como audaz afirmación propagandista para 
apartar á sus conciudadanos de las rancias y nocivas preocupaciones 
que nos legara una civilización viciada por. los hábitos de la vieja 
aristocracia romana y la menos vieja, pero muy apegada á los per- 
gaminos, aristocracia hispana. 

¿A quién, en efecto, sorprenderá aquí lo que escribía Alberdi con 
alardes de revolucionario?: «Multiplicar los ganados, cultivar los 
campos, trabajar las minas, explotar los productos vegetales y mi- 
nerales del suelo es ocuparse de aumentar la población de su país, 
la masa de su riqueza, las entradas del tesoro nacional, los recursos 
del crédito público, la civilización, el poder y el esplendor de ia 
patria.» 

«En ese sentido el menor hacendado, el simple labrador, el hu- 
milde pastor, que cría los ganados, hacen á la riqueza, á la civi- 
lización del país servicios más importantes y directos que todos 
nuestros literatos, poetas y retóricos.» 

Cuando escucho en la Asunción las críticas contra esos campe- 
sinos que llegan á la capital y se conchaban de sirvientes ó jor- 
naleros, y tras de uno ó dos meses de permanencia en sus nuevos 
empleos, abandonan á sus patrones y regresan á su terruño, creéd- 
melo, — aunque he sido víctima del mismo procedimiento — sonrío 
de satisfacción. ¿La causa? Porque eso demuestra qUe no se ha 
generalizado el éxodo pernicioso de los campos á la ciudad; que 
el agricultor ó el campesino ama más á su comarca,- á. su áurea 
mediocritds, que al deslumbramiento agitante y agotador de los cen- 
tros urbanos, donde lo que se pierde en ingenuidad y en. energías 
se gana en malicia y, alifafes. 

Las palabras del doótor Estanislao S. Zeballos, contenidas en su 
imponderable libro La Agricultura en ambas Américas^ surgen y 
demandan nuestra considei-ación cada vez que se toca este punto: 
«En la República Argentina, la chacra, el puesto de ovejas, el ar- 
tesano, la cocinera que educan á un niño lo pierden para la industria 
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ó el trabajo. FA aspira en el acto á otras atmósferas, dejo úe preo- 
cupacioties colonialey. (Jniere ser abogado, médico, iogeiiiero, eseri- 
bauo, maestro, político, empleado, todo, menoK arar la tierra 6 em- 
puñar la herramieul^ del taller ó guiear ó lavar ó cuidar y perfeceiooar 
la majada. Las ciudades sienten así aDualníente recargadas las pro* 
fesionen liberales, y las falanges de empleados son la cola, cada 
año mayor, de los recién llegados de los campos y de las aldeas. 
La fuerza moral, la vida intelectual disminuyen en la campaña 
argentina á medida (lue auinenta su riqueza material. El dinero opera 
eo ella como la lluvia en las colinas; lejos de fecundarlas las lava, 
eíi decir, les arrebata sus elem<fntos fecundadoies». 

No os extrañaíeis, señores, después de haber escucbado estas 
palabras del doctor ZebaHori, ^jue tanto ctiaiilo me halague advertir 
ese apego del cainpesino paraguayo á su comarca, al suelo que lo 
hace feliz, á la sociedad de los suyos, kíu intrigas ni deslealtades, 
me apene el afán que advierto en algniian personas por concentrar 
todos los atractivos, todos los progresos y toda la suma de como- 
didades en la capital, en la Asunción. 

¡Ojalá nunca el campesino paraguayo se eocoiitrase satisfecho 
en el centro urbano; ojalá siempre si ni lera aqiií la difei^encia entre 
la posición forzosamente secundaria á que se le relega y la posición 
que entre los suyos ocupa! 

Os voy á referir una anécdota curiosa que explica, en cierto 
modo» lo que sucede de con tí n no en la Asunción con el servicio 
doméstico. 

Tomé aquí, en los primeros días de mi llegada y en calidad de 
íjirviente, á un uioxo simpático, de pocos años y bastante activo» 
Lo tratai>a bien, hasta con cariño, y lo pagaba eqiútatívamente. 

IJoa mañana desapareció de casa, ^o me faltaba nada. Se había 
ido con lo suyo. 

Nuevo yo en el país, no acerté á explicarme esta conducta^ que 
se me antojaba originalísima. Pero en una de mis últimas excur- 
siones á la campaña encontré la ejcplicación, y harto satisfactoria 
por cierto- 

Llegué á Acahayj y en una casa á que me llevaron para que 
me alojara, se me presentó como dueño, y me colmó de atenciones, 
mi sirviente desapareeiJo. Era propietario de varias leguas de campo 
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y de algiiuos cientos de vacas. Había estado en la Asunción, -me 
lo dijo entonces, — por conocerla y ver si le gustaba; y mientras 
tanto había querido ganar unos cuantos patacones para el viaje! 

Es claro que sin el espíritu democrático protegido por las cir- 
cunstancias que apunta Aristóteles en su Politica^ y que he repro- 
ducido al comienzo de este capítulo, no se realizarían cosas seme- 
jantes. El campesino no se cree deprimido por estar algunas veces 
al servicio de una persona que sólo eventualmente, y en virtud 
quizás de simples apariencias, se halla en sifthción de ejercer sobre 
él superioridad. 



IV 

Espectáculos engañosos - Inercia aparente y actividad efectiva — Participación 
de los dos sexos — En qué consiste el parasitismo — Beneficios del tra- 
bajo en los campos - Datos estadísticos — Ganadería — Importancia de 
las cosechas — Problema solucionado — Las tareas - Papel de la madre 
- Extinción de la langosta Concurso de la campaña -- Cifras sugestivas 
- Caminos públicos. 

Los excursionistas que incidental mente llegan á un lugar de la 
campaña y encuentran á los dueños de modestas viviendas ocupados 
en tomar el mate, bailar, rasguear la guitarra y cantar, ó bien dor- 
mitando en la hamaca, ó acostados sobre sus ponchos, son los que 
más contribuyen á extender la creencia de que la clase rural p^- 
raguaya está perdida, que no trabaja, que se halla devorada por la 
holgazanería y los vicios. 

Será, sin embargo, rara la persona que teniendo comercio cons- 
tante con esas gentes y habiendo observado por algún tiempo sus 
costumbres, conserve semejante creencia. 

De mí sé decir, por lo 'que he visto y lie observado en todos 
los pueblos que he recorrido, y son ya numerosos, que no sólo 
rechazo, sino que me irrita, esa creencia. 

Es verdad que á menudo se ofrece el espectáculo de gentes que 
se divierten, que en grandes grupos consumen el mate, que duer- 
men en pleno día 6 que cantan y tocan algún instrumento. 

¿Pero esto qué significa? 

Esas mismas gentes, incluyendo criaturas de poquísimos años y 




viejoB de muchos, sin diferenda de sexoB^ acudeo á su capuera deade 
«lUe apunta el alba^ y^ con iiileligeDcia y teñfm^ trabajan hasta la 
hora de su almtierxo, á veces cinco horas cousectitivas. Después, ea • 
la tarde, cuando han disminuido los calores, regresan á sus inte- 
rrumpidas faenas y les consagran otras tres ó ctiatro horas. 

Y es de verse )a actividad y energías que despliegan, Homhi-es 
y mujeres, auciaoos y niños, tmlos traliajao, conteotos y felices, eo- 
tre grandes risas y continuas bromas, aspirando á pulmones 
abiertos el aii*e puro de su comarca y los perfumes tóuues y sua- 
ves que se desprenden de bus herniosos cultivas. 

Naturalraente, desde las nueve de la maflana, en que almuerzan, 
hasta las tres 6 cuatro de la tarde, en que retornan al trabajo, 
descansan y buscan entreten ínúento-s. 

Para las mujeres este descanso y estos entreten i mi en tos consis- 
ten, salvo una hora 6 media de siesta, en preparar el alimento 
á los hombres, hilar, tejer y confeccionar sus sencillos trajes, no 
exentos de coquetería y buen gusto, bien como eti arreglar 6 com- 
poner la ropa de los hombres. 

Y como éstos, que no pueden ocuparse en tal género de labo- 
res, y que ^e han fatigado escogiendo las más nidas de la capuera^ 
descansan et realidad, — duermen, conversan, cantan ó pulsan algún 
instrumento, — son las primeras victimas de los juicios erróneos y 
adquieren la fama de ociosos é inútiles. Loa que no sabau ver, 6 
hacen como que no ven, dicen de ellos que tío trabajan y que vi- 
ven á expensas de las mujeres. 

Yo me he convencido de que precisamente en la campaña es 
donde menoa cabida logran los pamsitos. Así como se persigue á 
los parásitos naturales, botánicos, así se desprecia á los parásitos 
sociales, humanos. 

Querría que toiJos los que me oyen hubieran sido testigos de la 
repulsiéu que merecen los holgazanes 6 los viciosos. Las mujeres 
se muestran intransigentes cfjn ellos, huyen do su compailia, los 
asquea». 

Mientras t.iuto, un mozo diestro en la labranza, ágil y resistente, 
liuen domador de potros ó experto tropero, aun cuando sea enamo- 
radizo é inconstante, levanta por donde vaya murmullos de entu- 
siasta simpatía. 
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Ed el Brasil, en la Argentina y en el Uruguay, se encuentran 
uniformadas las opiniones en cuanto á la inteligencia y destreza 
del obrero paraguayo. Es preferido al de cualquiera otra nacionalidad. 

Imaginad, entonces, io que producirá esa gente cuando trabaja 
para sí, con gusto, sin sujeción á nadie, fuera de la torturadora 
reglamentación que la abruma en las fábricas, talleres ó conchabos 
de otra naturaleza. 

Y si se eliminaran los inconvenientes que más tarde puntuali- 
zaré, motivados por el régimen económico existente en el país, no 
Uabría medida para valorizar lo que significa ese trabajo, libre, vo- 
luntario, hecho en siete ú ocho horas al día por todos los ocupan- 
tes de la campaña. Con el agregado plausible de que mientras el tra- 
bajo de los niños, y de los mismos adultos, dentro de fábricas y 
talleres, faltos de aire y de higiene, deprime y agota á la raza, el 
trabajo en los campos la vigoriza y la levanta. 

Guando se han leído aquellas magistrales páginas de Zola y se 
sabe lo que es La Tierra^ lo que son los campos en países tan cultos 
y tan queridos como Francia, en qué forma los han invadido la 
miseria, los crímenes y las degeneraciones provocados por la lucha 
por la vida; cuando se ha conocido, mediante aquellas terribles pá- 
ginas, todo lo que se oculta entre las doradas miesél y bajo las 
caricias del sol radiante, el espíritu de un americano crece y se 
reconforta al contemplar el indescriptible espectáculo de vuestros 
campos, donde dominan !a más franca cordialidad, la más estrecha 
unión, donde los bienes parecen comunes y donde el amor cubre 
con sus alas espléndidas y fecundadoras á todos los seres! 

Las estadísticas oficiales, y no oficiales, del Paraguay anotan, • 
con visible complacencia, que los productos naturales del país no 
decrecen, y en algunos renglones aumentan, apesar de la aguda crisis 
monetaria que trastorna el mercado nacional, haciendo poco menos 
que imposible la estabilidad de las transacciones. 

He tenido á la vista un meritísimo trabajo formulado por el se- 
ñor Narciso M. Acuña, secretario de la Cámara de Comercio y uno 
de los hombres que más sirven al país en este ramo. De ese tra- 
bajo, inserto en el Boletín Comercial^ consta que las exportaciones 
paraguayas, que en los años 1891 y 1892 representaron, respecti- 
vamente, 1.857.990 pesos oro y 1.598.960 pesos oro, alcanzaron 



en el aflo 1900 á 2,707*074 pesos oro y en el aflo 1901, es tle- 
cii% en el año pagado, á 1?, 520.300 pesos oro. 

Mes aún: ea 1898 había eo el país 1.744.000 cabezas de ga- 
nado vacuno; en 1899 esa suma llegó á 2.283,093 y eu 1902 se 
cálenla en 3.500.0ü0. 

QiÚTÁ se arguya que se trata de un crecimiento natural, vege- 
tativo. Aparte de que este «ería un argumento débil, porque los 
bovifloa siempre exigen cuidados para su proereaijión y es evidente 
que aquí no sólo crecen eo n limero sino que se refina su calidad 
por selección y crnzaiidentop», puedo contestar que tal crecimiento ba 
guardado armonía con ía exportación de eneros^ lo que atestigua 
que lia habido loable empeño en iiu pulsar la ganadería. En 1899 
se exportaron cweros salados j»or valor de 2.132.800 pesos, y secos 
por vaior de 1.827.000 pesos, mientras que en 1900 se han ex- 
portado !ow primeros por valor de 3,953.250 y los segundos por 
valor de 3.140*112 pesos, lo que equivale á una diferancia á favor, 
de 1900 de 3,139.562 pesos. 

Pero, 8911 o res ^ parece que estas cifras fneran mndas^ pues iiun 
cuaudo se pido por contadas personas que se atienda á la campaña 
V se Je proporcionen los medios de naejorar sn situación^ esto se 
efectúa, por lo común ^ tratando al pobre campesino como á un pe- 
rezoíso ó un indolente que sólo ú d ti ras pe na 8 hace cosa útil. 

Recorred» no obstantej cualquiera zona de cierta impürtancia en 
la República y encontrareis algo que á mi me ha conmovido de 
veras^ dándome la solución de un problema que se me ocurría in- 
soluble: casi no hay casuclia, por insignificante 6 pobre que sea, 
que no cuente con un depósito, donde está guardada, ó de donde se 
acaba de extraer^ una cosecha mas 6 menos abundante de tabaco, 
maíz, algodón, maní, hdnanas, uaranjas, ó si no, cuenis ü otros pro- 
ductos de la ganadería. 

Los dueños d*s esas casuchas, que no tienen idea exacta — y en 
este concepto sí es deplorable la situación de la campaña — de los 
cambios ni de los precios que, en determiníidíis momentos, a lean xa n 
sus productos en los mercados de consumo, 6 que los han vendida 
de antemano, á precios Íitíboiíos, á los bolicheros ó recolectores por 
menor^ se encuentran con que, buena ó mala su cosecha, no les 
alean xa para cancelar li cuenta que adeudan á los mismos boli- 
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cheros ó recolectores, por artículos d i míos, y generalmente de n:iala 
calidad, que han adquirido ea el transcurso de algunos meses. Se 
les explota en la compra y en la venta. 

He dicho que este hecho me ha dado la solución de un problema 
que consideraba insoluble, y es la verdad. Yo no llegaba a conce- 
bir cómo subsistían ciertas especulaciones, sobre todo en el ramo 
agrícola, soportando la tasa monstruosa de un interés que, cuando 
bancario, no baja de 15 á 18 % al año, y cuando particular, no 
tiene medida. 

Ahora lo sé: el sustentáculo principal de ese comercio es el pe- 
queño productor, que se conforma con precios ínfimos, que consume 
la décima parte, si no la vigésima de lo que produce, y que 
alimenta, sin sospecharlo quizás, á los que especulan con el es- 
fuerzo del humilde y obscuro campesino. El peligro que esto en- 
traña comienza á vislumbrarse. 

Abundan los testimonios de que son infundados los cargos que 
se dirigen, á diario, contra las gentes de la campaña, acusándolas 
de perezosas. 

Ha de singularizarse la persona que, habiendo permanecido por 
algún tiempo eu las zonas rurales, ignore lo que se llama, y en 
qué consiste, una tarea. 

En un día dado, generalmente domingo, un vecino pudiente, de 
cualquiera de las compañías en que se subdividen los departa- 
tuentos, se propone beneficiar cierta cantidad de caña de azúcar, 
de mandioca ó de otro producto semejante, en cantidad más ó 
menos considerable. ¿Qué hace entonces? Invita á sus convecinos 
á que vayan á prestarle sus servicios gratuitamente; y uo ^urda 
hombre, mujer ó niño, apto para el trabajo, que no acepte la invi- 
tación y no concurra á la tarea y redoble sus esfuerzos para rea- 
lizar la mayor suma de labor posible. El dueño de la tarea, les 
liace los honores de la casa con un poco de música, unas cortas 
dedadas de miel ó un plato de locro. 

Son estas tareas las fiestas más entretenidas, y donde mejor se 
puede apreciar los encantos de la vida campestre, la agilidad de los 
hombres, la gracia de las mujeres, la delicada inocencia y viveza 
de los niños. 

Se establece reñida competencia entre todos para obtener las 
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notas má? altas en el tmbajo. Nadie qtiiere eíitarB© í|U¡eto, nadie 
descansa; ol afán es encontrar algo en qué ocuparse. Por ruda que 
sea la faena, la acometen coy denuedo y la concluyen sin fatiga. 

Se reooDcilia uno c'<iti la vida, y desdeña todas sus üiiRerias, 
cuando mira á esas uiuj ermita?, gallardas, airosas, de ojos preñados 
de misterios, de tez suave y sonrosada^ de íimuoB y pies diminutos, 
sin nociones síquieía de lo que valen wm eticantos, acometer re* 
sueltas una labor que haría sucumbir á cualquier meliudroso seño- 
rito do las grandes capitales y que á ellas las sirve para vigori- 
zarse, para pouer de relieve 8«s perfecciones, para merecer que se 
las apellide las heroínas del trabajo. Cuando 8e ha conocido á la 
mujer asunceña, á la mujer de los centros urbanos, y se ha cono- 
cido también á la mujer de las zonas rurales, es que lioo so ex- 
plica por qué nn poeta paj "aguayo, inspirado como nunca, escri- 
biera, sin señalar distancias ni establecer diferencias, refiriéndose 
en conjunto á la mujer de su patria: 

Es toda corazón, ternura y gi'acia; 
arca fiel de virtudes guardadora, 
ftdge igual en la dicha y la desgracia; 
en el ocaso es luss, sol en la aurora {/). 



Constantemente se dice por los que ^quieren tratar con visos 
de benevolencia á los moradores de la campaña, y como para 
no reñir con la galantería: « hls cierto, las mujeres son guapas, 
trabajadoras, activas; pero los hombies, nó amigo, los hombres son 
una calamidad, son unos grandes holgazanes». 

Prescindiendo de que esto último es falso, de toda falsedad, Ee 
le ocurre á uno replicar: en el supuesto de que no lo fuera; de 
que efectivamente los hombres estuviesen plagados de defectos y de 
vicios, ¿á quién cargar con la culpa? 

En el Paraguay, entre las clases rurales, la cabeza de la fa- 

^mtUa, formada adventiciamente después de la guerra, es la madre; 

y es la madre quien da nombre, educación, todo. Luego, si la madre 

tiene las viitudes que se la reconocen, sólo dependería de muy poca 



m La Mujer Paraguaya, por Ignacio A» Pakb. 
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cosa ponerla en aptitud de elevar la condición de sus hijos, de ha- 
cerlos activos, trabajadores, sobrios. 

Pero aunque nunca está demás levantar el nivel moral de la 
mujer, me asiste la persuasión de que la mujer de la campaña 
cumple con sus funciones de madre en una forma que ejemplariza. 

Precisamente algo que me ha complacido es haber visto el res- 
peto, rayano en culto, que lo^ hijos hombres, sobre todo, guardan 
á la madre, aún después de emanciparse, cuando ya han consti- 
tuido familia aparte ó se manejan por su cuenta. 

Yo he sido espectador y he intervenido en un caso curiosísimo, 
una buena mujer, bastante fatigada por la edad, prohibió á su 
hijo, mozo como de 25 años, que saliera de la cancha en que una 
noche se bailaba, porque temía que bebiese. Desobedecióla el hijo 
y salió. A poco estuvo de regreso. Entonces la madre, armada de un 
rebenque, lo castigó dos ó tres veces en presencia de todo el mundo. 
El mozo, sin murmurar palabra, se retiró de la fiesta, y durapte 
varios días anduvo preocupadísimo, triste y cabizbajo, no por el cas- 
tigo que había recibido en público, sino por el disgusto que había 
causado á su vieja. Y no se quedó tranquilo hasta que, á ruego 
suyo, no intervine ya y lo reconcilié con la madre, á quien, lejos 
de dirigir recriminaciones, llevó un obsequio consistente en yerba 
y azúcar y pidió humildemente perdón. 

Debo advertir, — y esto da valor ai suceso, — que cuando lo 
comentaba se me decía que aquello era lo común entre las gentes 
del lugar. 






Hay hechos de gran notoriedad y que, sin embargo, pasan des- 
advertidos, probablemente porque cuando se producen coinciden con 
otros que absorben la atención pública. Es lo que, á mi juicio, ha 
sucedido con los trabajos realizados para extinguir la langosta eo 
el país, y que sobran como demostración de las excelentes cuali- 
dades del campesino paraguayo. 

Según recordareis, la ley de la materia, dictada en 14 de Oc- 
tubre de 1898, estatuye en su art. 8°: «Los servicios personales 
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serán remunerados. La Comisión Ceutral publicará con la debida 
untici pación las tarifas de los salarios ». 

El textij de esta ley, en boletines impieaos, fué profusamente 
repartido en la campaña, sin duila porque se temía que si se igno- 
raban loa términos conminatorios en que abunda, las gentes resis- 
tí rfao su cumplimiento. 

¿Y qué ocurrió? Tomaron parte en la persecución del temible 
acridio 103,585 personas; y de éstas eran hombres 00,513, muje- 
res 11J16 y niños 6,354. 

¿C¿tié más? La Comisión Central, de que fné alma el señor Nar- 
ciso Acuña y para cuya actividad no habrá encoinin suficiente, in- 
virtió en la salvadom cruKada la insignificante suma de 143.040 
pesos y 53 cts,; debiendo advertirle que en muchos < le pártame» tos 
ae trabajó más de <1oh meses y que la ley sólo hacía obligatorio 
el sei' vicio, y eso remunerándolo, por veinte días. 

¿Y creéis que la suma gastada fué por razón df^ malarios? No, 
sefiores. En no pequeña parte esa suma ha sido invertida en gastos 
de otra naturaleza: compra de herramíeotaSj víveres^ etc. 

Escuchad este párrafo de ia Memoria de la Comisión Central, 
subscripto por el señor Agustín Caflete y que, á no dudarlo^ resul- 
tará más elocuente qu^s el más sugestivo comentario: <* Nuestros po* 
bladores de la campaña estarán siempre bien dispuestos á cumplir 
estrictamente toda ley que redunde en beneficio de ellos, como su- 
cede con la que me ocupa, y tanto la comisióu central anterior 
como la que hoy actúa, tienen pruebas de que los agricultores del 
Paraguay sólo desean que en sus trabajos se les alimente y, para 
poderlos llevar adelante con éxito, se les provea de herramientas y 
se les organice. Todos ellos están bien dispuestos á la defensa de 
BUS propiedades y lo han probado suficientemente este año en que, ] 
sin salario^ todos se han levantado decididos á la campaña de per- 
secución » . 

Hay otras circunstancias todavía que se requiere tener muv pre- 
sentes en este precioso tema de la extinción de la langosta. 

La ley establece qne todos los habitantes de la República, kiü 
excepción de sexo, entre los quince y cincuenta años, se haílan 
obligados á prestar sus servicios personales. 

Sin embargo, los hombres, aprovechando la coyuntura de que 
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disponen de más horas desocupadas, concurrieron en mayoría 
abrumadora — 90,5 13 —contrariando así lo que se piensa de su inacti- 
vidad ú holgazanería; y los niños menores de 15 años dieron, como 
ya indiqué, el simpático contingeLte de 6.354. 

Y como si se hubiera querido aglomerar testimonios en favor de 
las clases rurales, al reoori-er el cuadro estadístico respectivo en- 
cuentro la prueba de otra virtud que caracteriza á la campafia pa- 
raguaya: su honradez. En la columna de saldos devueltos, 6 so- 
brantes, figuran cifras que tienen más valor, á mi juicio, que si 
fueran representativas de millone?': hay comisión vecinal que ha- 
biendo recibido 300 pesos para los trabajos, ha devuelto, después 
de concluidos éstos, 91 pesos (^). 

Servicio expontáneo, y señaladamente meritorio es, así mismo, 
el que prestan los ciudadanos que en las diversas compañías en que 
se dividen los pueblos de campaña hacen las veces de policía rural. 

Si se consulta en los presupuestos departamentales las sumas 
destinadas al servicio policial, no se concibe cómo puede efectuarse 
éste. No sólo son insignificantes; son nulas. 

La buena índole de las clases rurales, su honradez ingénita y 
el respeto que les merece la autoridad contribuyen á facilitar la 
labor de los jefes políticos; pero es seguro que sin el concurso de 
los vecinos que, voluntariamente, se organizan ^n policía con la 
denominación de sargentos de compañía, sargentos segundos, etc., 
se tropezaría con serios obstáculos para el mantenimiento del orden. 

Esos sargentos, entre los que hay modelos de contracción y se 
riedad, bien como los demás miembros de la policía rural, no sólo 
sacrifican sus horas de descanso y de sueño, recorriendo en el día 
y en la noche los lugares de su circunscripción, sino, lo que es 
peor, suelen exponer hasta su vida, desde que deben vigilar, de 
preferencia, las fiestas y bailes donde es más fácil que ocurran dis- 
turbios, por muy pacíficos que sean los asistentes. 



Sucede también en algunos puntos de la República que el via- 
jero acostumbrado ya á recorrer los viejos caminos, largos ó llenos 



(1) La de Chaoo-i. 
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de i [] útiles zig-zagB* recibe la gruta sorpresa de encontrar eamiooB 
bien heeh<j3, en línea lecta^ cóoiodos y limpios. Si &e ÍDí|íiiere la cansa 
de la (iiferenda. la respuesta es uniforme: se trata de la labor del 
vefiíidarin, á quien un jefe político emprendedor y capaz ha con- 
vencido de qne debía corregir i a pnmitií'a y dispendiosa viabilidad. 
De ahí qne yo crea que las leyes cíjercitivas son eontraprodn- 
centes eu el Paragnay. Más que por la intimidacián se consigue acá 
por la perstiasióu. 



El atavJsiiK}. Párríifos de Alvear. El ni»n> de (laroy. La exposición de In- 
dustria duíuéfltuui. Palubrart reveladoras de U oümisíón. Lu máquina de 
i'OBcr. La labor en d liog^ar Disininudón en 1« ftlbrk'a. Lsi mujer para- 
la; uuyn vpncfrfi. 

Ahi'o el libro de Blas Garay El comunúmo de las misioiieSy 
—ese libro que habría bastado para dar á su autor la reputación 
de estudioso infatiíi^able y esttritor p^enial y castizo de que disfru- 
taba»- y al íeer la jmgiaa 71, encuentro lo que sigue: «Eo todos 
los referidos pueblos» y en unns con más abundancia y esmero que 
en otros^ hay, dice Anglés, oficinas de plateros indios, maestros 
que trabajan de vaciado^ ^^ mar ti lio y todas labores^ sumamente 
diestros y primorosos; también los hay de herrerías, cerrajerías y 
fábricas de armas de Enego de todas layas, con llaves que pueden 
comi>etir con las sevillanas y barcelonesas; y así mismo pueden 
liacer cañones de artillería, pedreros y todas las demás armas é ins- 
trumentos de hierro, acero, bronce, estaño y cobre que necesitan 
para las guerras que hicieren y para el servicio propio, 6 para log 
que las encargan y solicitan por compra; tienen estatuarios, escul- 
tores, carpinteros, y luuy diestros pintores, y todas estas oficinas^ 
sus herramientas y lo que traliajan los indios, que están muy 
adelantados en estas artes por los célebres maestros que traen de 
Europa pam enseñarlos están en nii patio grande de la habitación 
del Padre Cura y su compañero y debajo de su clausura y llave.,.. 
Así mismo, agrega, se labran carretas y carretones, y tienen telares 
de varios tejidos, fábricas de sombreros, que no los gasta ningún 
indio, y se venden en las ciudades, hay cardadores, herreros, etc.; 
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funden y hacen platos de peltre y todas las demás vasijas nece- 
sarias, y en fin, hay cuantos oficios y maestros se pueden hallar 
en una ciudad grande de Europa». 

Si no existiese más prueba de que la raza guaraní se ha perpe- 
tuado en el Paraguay, trasmitiendo á las nuevas generaciones su 
alma colectiva y, junto con ella, sus relevantes aptitudes paia varia- 
dísimas artes, esta prueba que me aporta el libro de Garay sería 
concluyente. 

A mis ojos adquiere doble valor. No sólo corrobora la tesis que 
sostenía en la segunda parte de mi trabajo, sino que me hace conocer 
el origen de la singular habilidad de los campesinos para las in- 
dustrias manufactureras. 

Lienzos, mantos, frazadas, poncho?, hamacas, encajes, ñandutíes 
— maravillas de tejido, — bordadop, sombreros, telares, artículos 
de alfarería, escobas, cepillos, objetos de guampa y hueso, instru- 
mentos musicales, muebles, enrejados, llaves, todo esto y más que 
no recuerdo, he visto trabajar en la campaña con una destreza y 
una perfección que me cautivaban. 

A la verdad que las impresiones de este género, recogidas en mis 
viajes, no eran indispensables. Había recibido las que me procuró 
la Exposición de la industria doméstica, inaugurada el 2 de Junio 
de 1901 en los salones del entonces Centro Comercial^ y á que 
antes hice referencia. 

En menos de seis meses de preparativos, sin contar casi con 
agentes adecuados, y disponiendo de una suma exigua de dinero, el 
Centro obtuvo que se presentaran al concurso artículos de la clase 
que he enumerado y otros de análoga ó superior importancia. Invito 
á los que me oyen á leer el informe respectivo, que corre en la 
memoria de la Cámara de Comercio, correspondiente á este afto, 
pág. 29. 

Estos tres cortos párrafos resumen el juicio de la Comisión : 

«Como resultado general, la primera exposición de la industria 
doméstica ha puesto en evideacia cuánta fuerza productiva hay en 
el seno de la familia y qué influencia puede ejercer al ser prote- 
gida y guiada por el comercio.» 

«En varias categorías, y para muchísimas personas, ciuindo no 
para todas y ha sido una verdadera revelación. Hemos palpado tra- 
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Ijajos de grao mérito iadustrial y comercial que no sospechábamos 
siquiera que se hiciesen en el país.* 

«En Tarios otros se ha [luesto en evidencia el valor y el porvenir 
dé ranchos prodiictoi natiirale^T de raaleiiaf* primas variadas y alnin- 
dantes, susceptibles de spf transforntiada*' eo artef;ict<>8 que pueden 
llenar iiecesidadeB lí cales y luego contribuir á la exportación.* 

No sé si á vosotros os pase lo pro[>io qne á mí can el contenido 
de ehtos párrafos. Me apena y me halaga á la vez. Me appiia, por- 
que se me baee difícil concebir que en na país de do grao exten- 
sión territorial j que se recorre con facilidad y donde tanto se viaja, 
hayan podido permatiecer de^conocidaa ú olvidadas aptitudes que 
por sí solas son capat-es de conquistar la gratrdeza de la patria; y 
me halaga^ por que me permite vislumbrar un porvenir sólido y 
brillante para esta tierra tan digna de prcgreso y felicidad. 



Eti el pliego de apuntes que puso á mi disposición el doctor 
ly'araldo leo esta anotación : Máquinas de coser. Os indicaré la causa. 
Es nmy sencilla. EstuvinQOB de acuerdo el doctor Faraldo y yo en 
que probablemente no habría en el mu n fio un pais donde con rela- 
ción al tiúmeio de sus habitatites, ó de sus mujere!^, se viera man 
cantidad de aquellas máquinas. Creed lo. Se las encuentra en todan 
partps, desde la lujosa residencia haata ei rancho modestísimo y semi- 
des man telad n. Y lo que complace uo es encontrarlas solanrente; es 
saber qnc se las utiiiaa, ser testigos de ello. 

La más humilde campesina cose üod destreza en su má^quina y 
í-e aprovecha de todos los complicados aparatos que trae anexo?. 
No es suficiente. Si la mákjuina sufre alguna descompostura, si se 
rompe alguna pieza, la propietaria se convierte en rnecíinica y .salva ] 
la dificultad. Muchachas analfabetas y que jamás han llegado ni á 
la capilla de su pueblo, manejan una de esas máquinas con la sol- 
tura y el aplnmo de consumado artífice. 

¿Y cuánta*! de esas mujercltas, de esas ignomdas campesinas, no 
arriban aquí, á la Asunción, se radican en ella, forman hogar y des- 
pués contribuyen á que sus niaridoB ó compañeros anden correcta* 
mente ve^tido^, y luzcaí» camisas i rr?pi odiables, artísticas corbatas 
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y chalecos confeccionados prí morosamente, que hasta pasan^ por en- 
cargados á Buenos Aires? La habilidad de la mujer paraguaya en 
este ramo es insuperable. 

Pero eso si, no la obliguéis á concurrir al taller ni á trabajar 
en horas reglamentadas. No hará ni la centésima parte de lo que 
es susceptible du hacer, ni en calidad ni en cantidad. Todavía se 
resiste á soportar la brutal coyunda con que doblega la lucha por 
la vida. 

Tien>po al tiempo. Cuando se hayan realizado los ideales de los 
que quieren avalanchas de población, hinchazones bursátiles, tierras 
valonzadas al infinito, talleres á destajo, chimeneas humeantes sin 
medida y ruidos aturdidores, entonces la mujer paraguaya no se 
dejará vencer: pasará de su hogar á la fábrica y en la fábrica no 
tendrá tampoco competidoras! 



VI 

Música. El P. Bosco. - Estetas y pedagogos. La teoría do Aristóteles. Lo que 
queda en pié. - - Fuerza educadora del baile. - - La belleza y la gracia. - 
Dumont y Levéque. — La música y el baile que gustan.- Oído admirable. 
Movimientos librea. Energía asimiladora.- La equitación. 

La obra de Garay, ya citada trae una nota que dice: «El P. 
Juan Bosco, de nación flamenca, que trabajó y murió en estas reduc- 
ciones, y que había sido maestro de capilla del archiduque Alberto, 
fué quien enseñó la música á los guaraníes, poniéndola sobre 7na- 
ravilloso grado de perfección ; y como estos indios tuviesen declarada 
pasión por ella, habilidad y buenas ideas, no fué este arbitrio de 
los menos eficaces para atraerlos y reducirlos.» 

Aristóteles sostenía ya en su tiempo que los antignos hacían 
entrar la música en la educación, «persuadidos de que la naturaleza 
exige que se emplee bien no sólo la actividad sino el descanso.» 
Y como si hubiera necesitado confirmar sus palabras con las de 
autoridades indiscutibles citaba en su apoyo á Homero y á Museo. 

Más adelante, encarando el tema desde su punto de vista edu- 
cativo, agregaba: «Pero no puede considerarse la música como un 
simple placer. Tiene empleo más noble que el mero pasatiempo. 
No excita solamente un placer fugaz en nuestros sentidos, sino una 
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Y4)|tipttiosídaid para, que encanta todos los caracteree y tocias las 
edadee. Sa infltienela se ejerce ea las atmas y en las costumbres, 
bastando paia detnostrarlo qtte modifica oaestras pasiones. Ea ge- 
oeraU toda especie de ímitaeiótí *ine hiere ouestroe oídos uos hace 
sensibles. Los hechos demne^trsu que la melodía y et ritmo pueden 
excitar y modificar en nuestra alma todas las pasiones.» 

Me resisto á creer que ningún esteta ni pedagogo de los que han 
escrito páginas innúmeras sobre este tema de la música, y sus apli* 
caciones ¿ la educación individual y social, liayan exce^lido eu ori- 
ginalidad á Aristóteles, Siglos y siglos no lian desgastado el fulgor 
de aquella inteligencia privilegiada ni de sus obras neiaestras. 

Podrá discatirse con Hiehter (Juan Pablo) si cabe, 6 n6, en la 
CDÚsica algo de la audacia aniquiladora del hunwr, el desprecio hacia 
el universo; podrá ^^eguirae á flanslik y pensar que la obra musical 
posee ya^ en la sola relación de los sonidos, un valor estético inde- 
pendiente de toda idea extrafia á la mCiaica; podrá omulgarse con 
las idea» de Wagner y los wagnerianos y sostener, con ellop, que 
la verdadera estética reside en el sentimiento y la única Ijelleza 
RiUhical en la expresión de la belleza del alma; podrá repetirse á 
Hegel y opinar que el sentimiento, tal como se escapa del pecho 
humano y se exhala del corazón, es la esfera en que debe moverse 
el oompc^itor; podrá el que quiera y tenga paciencia para ello 
cbfiscar la explicación^ sin apelar al sentimiento, de cómo los temas 
coiiciaos y díatónioos de Mendels?»ol»n, la cromática de Spohr, los 
rítmoft eortoa á do» tiempos de Auber, producen sobre nuestro espí- 
ritu impresiones tan perfectamente determinadas que no ea posible 
oonfiíndirlas con otra alguna*; lo que no podrá lograrse nunca es 
convencernos de que se engañó Aristóteles cuando dijo: «Los he- 
chos demuestran que la melodía y el ritmo ( léase música ) pueden 
exitar y modificar en nuestra alma totlas las pasiones,» 

y por lo que atafle á la fuerza educadora del baile, que favore- 
ciendo el desarrollo equilibraílo y armónico da nuestro cuerpo, favo* 
rece, eo consecuencia, el del espíritu, en virtud del ya odioso, por 
lo gastado, aforismo pedagógico mens sana in carpore sanoy nada 
la pondría más eti evidencia que estos conceptos de Dumont: 

«Los elementos constitutivos de la gracia no son ni pueden ser 
otros que los mismos que componen la belleza, es decir, la 
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libertad y el ritmo, siendo en consecuencia su razón última y 
suprema el amor.» 

«La gracia en los seres animados es un ef^to de la extrema 
libertad coa que las diferentes partes de sus miembros pueden 
moverse ¡as unas respecto de las otras.» 

«Pero el simple movimiento no basta para que haya gracia. Es 
preciso que sea sin esfuerzo, con facilidad, conforme al destino 
del ser.» 

Levéque parece que precisara más su teoría sobre la gracia y 
la hiciera más aplicable a(in ai baile. Para él la. belleza ó la gra- 
cia consisten en la libertad de la fuerza 6 del alma que se ma- 
nifiesta por la delicadeza de las líneas, la flexibilidad de las for- 
mas y la facilidad de los movimientos. 

Y en las disquisiciones de otros estetas como Yoituron, Oliaignet, 
Souriau, etc., encontrará el que lo desee sobra de argumentos en 
pro de la función educativa del baile. 

Música y baile han sido pues, señores, y continúan siendo, dos 
poderosos elementos de sociabilidad y de progreso en el Paraguay. 

La lectura del pasaje citado de la obra de Garay, — pasaje que 
pertenece á Alvear, — y la afición, un ei es no es exagerada, que 
en toda la campaña subsiste por la música y el baile, me autori- 
zan para atribuir, en mucha parte, á esta afición las peculiaridades 
físicas y morales que aqui se advierten. 

La índole del campesino, y del paraguayo en general, es dulce 
y apacible. Hay templanza y generosidad en su conducta. En sus 
anhelos de venganza, cnando los alimenta, más influye el amor 
propio herido que el odio. Si su ofensor le da una satisfacción, lo 
perdona en el acto. Su valor es reflexivo y magnánimo. 

La música ha suavizado las asperezas del hombre primitivo, de 
las clases inferiores; ha contribuido á refinarlas, á hacerlas sociables 
y cultas. 

Y el baile, ese buen compañero de la música, ha desempeñado 
funciones no menos nobles. Gimnasia general y armónica, ha pro- 
pendido al desarrollo sano y bien equilibrado del cuerpo, dándole 
agilidad y soltura. 

Por la gracia de los movimientos se distinguen lo mismo los hombres 
que las mujeres, realzada en éstas por la coquetería atávica del sexo. 
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Conviene advertir que no se trata de infisica trivial ni de bailes 
monótonos, de THovimientos grotescos. Se escogen las piezas musi- 
calea bailables, y se ejecutan, con giistj exquisito y en instruraen- 
tos de todo genero, — arpíis, violines, maiidolines, flautas, guitarras 
etc., — formándose á las veces orquestas ntinnerosas. El oído salva 
cualq uítira deficiencia. 

En cuanto á los Viailes, se prefieren los complicados, elegantes, 
de figuras graciosas y de ritmo ligero. Por lo común se acogen con 
etitustaHtuo, entre las gentes de la campaña, las mismas piezas que 
se bailan en los palones, combinadas por expertos coreógrafos, 
excepcióQ hecha del Santa Fé 6 el ehopí, que superan etj gracia y 
movimiento á tas euadr illas 6 lancetos. 

Recuerdo que en una excursión que hiciraos en Caaxapá, á seis 
leguas del pueblo, en el fondo de un lugar denominado Potrero 
Rojas, se di6 un baile de carácter popidar, para las gentes de 
condición más humilde; y recuerdo que nos sorprendió á todos ios 
excursión ístap, inclusive á los paraguayos, ver que ahí, en un extre- 
mo casi deshabitado de la República, se realizaran fiestas tan agra- 
dables y donde i-einara taota cultura. Las piezas que se bailaban 
oran del estilo más moderno y la^ voces de orden se daban, en 
í-ilgunas de ellas,— do os riáis, señores,- — se daban en francés. Mila- 
gros de la energía afsimiladora de vuestra raza! Por akí habría 
pasado sin duda algún diestro bailarín y liabría enseñado á algu- 
nos jóvenes pie/.as y nombres que ellos aprendieron y retuvieron 
fielmente. 



Otro concurrente de valía para el mejoramiento, cada vez más 
sensible, de lan clases rurales, y de la raza en conjunto, es la 
equitación. 

Si la música y el baile seducen á los campesinos de modo irresis- 
tible, lo propio hay que decir de su afición á todo género de 
ejercicios hípicos. 

No sólo los hombres tienen pasióa por el caballo y hacen con- 
sistir hasta cierta superioridad jerárquica en la prsesión de un 
buen montado y de un apei'o costoso, pródigadamente ornamentado 
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cón piezas de plata. Las mismas mujeres se afanan por ser diestras 
amazonas, gioetes atrevidos, capaces de competir con los hombres 
en sus alardes de pericia ecuestre. Yo he visto en uno de los 
pueblos de campaña á una muchacha de 14 á 15 afios, cuyo 
nombre registré en mis apuntes, — Adriana Ayala, — que subía á 
un potro chucaro y lo llegaba á dominar con la misma valentía y 
destreza que el más avezado amansador. 



VII 

La obra del amor — La metafísica de Shopenhauer — La afinidad electiva — Sis- 
tema de los jesuítas — La naturaleza — El matrimonio moderno — Falsos 
espejismos — Armonía entre el sociólogo y el moralista — Datos estadís- 
ticos - - Crecimiento demográfico — La inclusa —El tétano infantil —Medida 
que se impone - Amor maternal — Base de unión — Solidaridad en la 
campaña. 

Grande y poderosa es la influencia de estos tres agentes que 
llamaré artificiales, — música, baile y equitación, — en el desarrollo 
rápido, sano y equilibrado de la nacionalidad; pero su eficacia, con 
ser mucha^ quizás sufriría considerable desmedro si no viniese á 
completar solamente la obra expontáoea de la Naturaleza. 

Ser bueno, escribe Ravaisson, en el sentido supremo de la 
palabra, es amar, y el principio y la razón definitiva de lo bello 
es el amor. 

Nada significaría, pues, que uaa raza cualquiera conquistara 
títulos por su bondad y su belleza, si hubiera de renunciar al 
amor, y al amor en su expresión natural, expontánea y pura. Esa 
raza, además de no llenar su finalidad, concluiría por debilitarse, 
por extinguirse. 

El más teñido pesimista, el filósofo que más injusto se ha 
mostrado con la mujer y que desde un punto de vista más res- 
tringido ha ventilado estos temas, nos dice, sin embargo, en su 
Metafísica del amor: « El amor por esencia y por su primer impulso 
se mueve hacia la salud, la fuerza y la belleza, hacia la juventud 
que es la expresión de ellas, porque la voluntad desea, ante todo, 
crear seres capaces de vivir con el carácter integral de la espe- 
cie humana.» Y robustece este concepto con breves pero muy s n ^i j^ n 
ti vas palabras. Uji héroe, dice, se ruborizaría al exhalar quejas- 
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vulgares; pero no quejas ile amor; porque eotónces no es él^ es 
la especie que se lamenta. 

El genio de la especie, para Sliopealiauei', separa y auoaada sin 
esfuerzo todas las diferencias de alcarnia, todos los obstáculos, todas 
las barreras sociales. Disipa^ cual una leve arista, tudas las iustí- 
tuciones bumauas, sin cuidarse más que de las generaeioDes futu- 
ras. Bajo el imperio de im interós araoroso, desaparece todo peli* 
gro y hasta el «ér más pusilánime encuentra valor. 

Ea el Paraguay no existen todavía, por fortuna, barreras para 
el amor legítimo^ para las vínculíiciones que arrancan, irresistibles 
y avasalladoras^ del corazón. 

Y esto üo es de hoy. Esto es atávico también. N'íngnna iostitu- 
ciótr, ninguQ género de disciplina han llegado á contrariar los man- 
datos irrecusables de la Naturaleza; de la Naturaleza que no £e 
e«iUÍvoca; que impone, sin dique que la ataje, su ley suprema de 
la afinidad electiva. 

¿Recordáis lo que pasaba en las Rejluccioms? Copio á Garay : 
«Cuantos (hombres) habían cumplido la edad reglamentaria eran 
convocados un domingo á las puertas de las iglesias; preguntaban 
los religiosos si alguno tenía casamiento concertado, y á los que 
daban contestación negativa, que eran generalmente los más, lo» 
obligaban á elegir mujer allí mismo, si ya no es que se la de- 
signasen los padres á su albedrío, y poco después estaban enla- 
zados*. 

La Naturaleza ó el amor vencían, sin embargo. Ni la cerrada disci- 
plina de los jesuítas, ni el i^speto que llegaron á inspirar á los mi- 
sioneros, ni las amenazas de eternos y horribles caístigoa lograban 
contrariar los impulsos del corazón. Leed el libro de íjraray. Regis- 
tra datos curiosos y picantes que no considero discreto reprodu- 
cir. Aseguro, sí, que ni el interés ai la violencia han entorpecido 
la obm ascendente, siempre progi-esiva del amor. 

Aquí, en este país, no se conciba siquiera que alguien haya 
escrito: < El matrimonio signe teniendo por pretexto la conservación 
de la especie; supone, en teoría^ la atracción recíproca de dos indi- 
viduos de distinto sexo; pero, de hecho, el matrimonio no se hace 
atendiendo á la futura generación, sino sólo al interés personal de 
los individuos que se casan. El matrimonio moderno, sobre todo 
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en las llamadas clases superiores, carece de toda consagracióa moral 
y por consiguiente, de toda razón de ser antropológica. El matri- 
monio debiera ser la sanción de la solidaridad, y es la sanción 
del egoísmo. Todos los que se casan quieren en su nueva situación 
no vivir el uuo en y para el otro, sino encontrar mejores condi- 
ciones para la continuación de una existencia común y exenta de 
responsabilidad. Hoy la gente se casa para crearse una nueva situa- 
ción de fortuna, para asegurarse un hogar más agradable, para 
poder adquirir y sostener una categoría social, para satisfacer una 
vanidad, para gozar de los privilegios y libertades que la sociedad 
rehusa á los solteros y concede á los casados. Al casarse se piensa 
en todo: en la sala y en la cocina, en el paseo y en los 
bafios de mar, en el salón de baile y el comedor; lo único en 
que no se piensa, y que es lo único esencial, es en el santuario 
de donde debe salir el porvenir de la fomilia, del pueblo, de la 
humanidad.» {^) 

Quizás, como caso enteramente excepcional, se haya celebrado en 
el Paraguay, y entre paraguayos, algún matrimonio de este género; 
mas por lo que yo conozco, y lo que colijo, el amor no ha sido 
desalojado aún de sus viejas posiciones. Monta la guardia, compla- 
cido de sus fuerzas, lo mismo en las puertas del Registro Civil 
que en lat) puertas del templo. 

Las clases rurales conservan viva la tradición guaraní. El cam* 
pesino obedece ciego á la ley de la afinidad electiva. Para la cam- 
pesina, no cabe otro vínculo de unión sexual que el del amor. El 
oro está muy lejos^ pero muy lejos de su corazón. 

Las quisicosas que superabundan respecto de la moralidad de 
la campaña nada deponen contra lo que afírmo. 

La confianza, la intimidad que reinan entre las clases rurales, 
laa manifestaciones de cariño que se prodigan entre sí hombres y 
mujeres, inducen á error á los observadores ligeros ó á los que 
carecen de tiempo para rectificar sus juicios. Se imaginan que esas 
manifestaciones son indicio inéqiiívoco de otra clase de relación. 
Error, grave error, repito. 

Cuando veáis que un mozo de la campaña acaricia en público 



<1) Mentiras convencionales de nuestra civilización. 
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^t '$ uoa muchacha, y más todavía si ésta le correspoade eo la misma 
fotma^ — que dentro de nuestras prácticas reaulta escandalosa, — 
estad seguros de que ambos sólo se hallao ligados por loa lazos de 
una i Docente confraternidad. 

Desconfiad, en cambio^ de hombre y mujer que casi no ae rarraa; 
qrie eti los bailes no .se jimtau 6 que se dirigen apenas una que 
otra frase displicente. Ahí Cupido ha puesto ya vendajes, si es que 
no ha asestado hus punzatlores dardos. 

Y esa manem de ser, sencilla y cariñosa de las geotes del campo, 
es lo que da margen á ciertos viajeros para que propaguen mil 
versiones antojadizas. ¡Cuántos chascos no han de sufrir los que 
se dirigen á la campaña con fines inconíesables! 

No se requiere insistir en que ia circunstancia de haber servido 
de base el amor á las relaciones sexuales lia operado maravillas 
en la conservación j desarrollo de la raza. 

Los quebrantos miamos, sin cuento ni medida, originados por la 
guerra, comienzan á relegarse á la categoría de simples y doloro- 
sos recuerdos. El raquitismo, fruto de las privaciones y sufrimientos, 
de la generación posterior ¿d 05, es algo que ja oo se ?e sino como 
exiguo rezago. Las nuevas generaciones son \ igorosas, de com- 
plexión sana. Valdría la pena de que una comisión especial reco- 
rriera los carapo-s, como se efectuó en el Ferúj y practicara las res- 
pectivas mediciones científicas para conocer, con exactitud, la esta- 
tura media, el desarrollo de la caja toráxica y la capacidad vital 
de las clases rurales. Entiendo que, como pasó tambiéu en el Perú, 
se obtendrían datos satisfactorios, que acreditarían que el raquitis- 
mo desaparece rápidamente. 

Áh! señores, y si el curanderismo desastroso que flagela á la 
campaña y ia ausencia absoluta de obtetricet^ no sirviese de re- 
mora al crecimiento nms rápido y más sano de la población rural j 
la estadística arrojaría, como es lógico, cifras de mayor importancia ' 
de las que hoy arroja. 

¿Quién no recibirá con cierta duda la noticia de que en 27 año 
la población del Paraguay ha aumentado en una proporción que' 
supera á la del crecimiento alcanzado por los Estados Unidos del 
íí'orte, la República Argentina y Ja Australia? 

No obstante, esa noticia aparece en un trabajo reciente, y mnj 
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encomiable, del doctor Manuel Beaítez. Estas son las propias pala- 
bras del distinguido estadígrafo: 

«En el afio 1872 tuvo el Paraguay 231.000 habitantes. En 1899, 
que es el último oenso, 583.852, con exclusión de la capital. Y si 
le asignamos á ésta 60 mil almas, que no creemos exagerado, ten- 
dremos un total de 643.852 habitantes.» 

«Resulta asi que en 27 años se ha triplicado próximamente la 
población; eftte es un aumento extraordinario, á que no han llegado 
ni la Australia, ni los Estados Unidos, ni la República Argentina, 
que son los países de mayor crecimiento demográfico.» 

«Y no se diga . que este fenómeno se deba á la inmigración, 
que tiene muy escaso coeficiente en el movimiento que estamos 
estudiando; según la sinopsis formada del censo de 1899, apenas 
hay un 38.08 ®/oo- Esta proporción es una de las más bajas de 
América». 

¡Razón, y sobrada, le asistía á un estimable publicista americano 
cuando dijo que en el Paraguay la obra de la crueldad de los 
hombres, los estragos espantosos de la guerra, los estaba reparando 
el amorl . 

Y lo curioso es que, contra lo que habría motivo para presumir, 
este crecimiento tan . extraordinario y de elementos tan valiosos por 
sus aptitudes para la vida y el trabajo, no crea ningún conflicto 
entre el sociólogo tolerante y el moralista intransigente. 

Para el primero, si no se subordina á ideas preconcebidas, ó á 
una creencia determinada, lo esencial es que la especie se per- 
petúe y mejore; que el hogar se constituya con los caracteres de 
estabilidad necesarios para llenar sus funciones educativas; para el 
segundo, son indispensables, además, ó en primer término, ciertos 
requisitos, sin los cuales la vida misma es una calamidad ó una 
depravación. 

En el Paraguay, lo repito, el conflicto no existe. Lo prueba el 
trabajo estadístico del doctor Benítez. 

Según la sinopsis que sirve de base á ese trabajo residen en el 
Paraguay : 

Solteros 444 : 2U Voo 

Casados 528 : 40 7oo 

Viudos 27 : 40 7oo 



EétaB cifras, y el cuadro comparativo que ingerta el señor Beiil- 
tez, demueatmn que el Paraguay no tiene por qué ceder eo punto 
á no iones legaleR* Solamente Fmoeia, Italia, Inglaterra y Gales 
estén sobre el Paraguay. Están debajo Alemania, Austria» Holanda, 
Argentina, Suiza, Bélgica, etc. 

El señor Ensebio A. Taboada^ aprovechado é inteligente estu- 
diante de medieina, dio en estos últimos días en el Centro formado 
por BUS compaileros de estudio, una interesantísima conferencia 
sobre tetan u infantil (el llamado vulgarmente mal de siete días,] 

Y en etia conferencia, alrededor de la cual no se ha hecho el 
ruido que merece, y €.s indispeneable hacei*, se comprueba que 
en la Hola AsiiDción corresponde al tétano infantil, eo las defuu- 
Clones de niños, el 25 %. Lo que equivale á decir que en toda 
la liepüblica sucumbe, por obra de la ignorancia ó de la torpeza, 
más de un niño por dia! 

Creo, puea^ poder repetir, con harto motivo, que el tnibajo del 
seílor Taboada no se ha comentado como era necesario. 8i tal 
hubiera sucedido, los que claman por el aumento de la población 
ó porque se establezc-an grandes corrientes inmigratorias, habrian ya 
exigido la organissación de salas de maternidad, secundando el pen- 
samiento del conferenciante, y habrían excitado el celo de las ma- 
tronas parívguayas, de esas nobles y generosas matronas que tanto 
tributo rinden á la caridad; y ellas estarían en estos momentos, 
sin duda alguna, procurando coadyuvar á la conKecución de aquel 
imponderable beneficio nacional y allegando au valioaíaimo concurso 
á la acción de las autoiidades para realizarlo! 

No necesito detenerme en demostrar cuál habría sido el creci- 
miento de la población paraguaya sin el obstáculo apuntado por el 
señor Taboada y sin los estragos del curanderismo. Vosotros cal- 
culareis esas cifras. Queda un factor, todavía, íjue propende al 
incremento demográfico de este país. 

Varios días después de mi llegada á la Asunción, y cuando ya 
había visitado todos sus edificios públicos, pregunté por la casa ó 
casas de expósitos. Mi pregunta fué acogida con asombro. La i^spueaía, 
emocionante, con todos los caracteres de la sencillez sublime: En 
el Paraguay no imy expósitos! 
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Y . es cierto, señores, vosotros lo sabéis mejor que yo. La madre 
paraguaya ni se imagina lo que es una inclusa. 

Garticerían de sentido aquí estas estrofas lapidarias del poeta: 

Es asesina? — No, peor que asesina. 
¿Ha abandonado á un padre moribundo? 
^' ¿Fué del patrio enemigo concubina 
" para el odio moVer de todo el mundo? 

Nof no hajT^Biote sangriento que la cuadre, 
mi botjr6n que fa ponga más confusa, 
porqiie ese mánstruo ¡oídlo! ha sido madre 
')** * y no arrojó 09 Vlfistag^o á la inclusa. 

,.^ Cualesquiera quo^ sean las vicisitudes que el destino la depare, 
'cualesqiúerfk qi)e seadí las decepciones que sufra, enferma ó stban- 
donada, pobre 6' burlada en su amor y en sus esperanzas, la 
mujer ^paraguaya se identifi^ con su hija, la convierte en el objeto 
de su cu]|o, lo. guarda y 16 defiende, con más energía, con más 
resolución 5qu^ á aü propia vida. 

Ah! y lo <4ue c$be conseguir en un {Ikís donde se ba arraigado 
ese sentimiento de la maternidad, donde el primer colaborador en 
la obra del progreso, no sólo demográfico, sino moral y social, 
puede ' ser una lúádre amorosa, abnegada é inteUgeiitef 

Una sociedad comb^ esta, asentada sobre las bases 4el amor, 
donde la naturaleza tío ha sufrido aún desmediros .ni fraudes, donde 
no se conoce todavía el tipo del struggle for life^ éeBe eterno caba- 
llero de industria de tpdas las civilizaciones,» tenía que ser, y lo 
es, u¿a socíiedad unida, bondadosa, hospitalaria, libre de aquellos 
egoísmos groseros y desesperantes ^ue. todo lo arrollan y calcinan. 
Y sus clases rurales debían singularizarse aún más, como se sin- 
gularizan, dado el género de vida que llevan, por la unión, la 
armonía y el altruismo. 



* 
* * 



Hallándome una noche en un baile popular de Cálixtro (i), tuve 
ocasión de recoger el testimonio de solidaridad entre las clases 
rurales que más me ha inducido á meditar y más grato recuerdo 
ha dejado en mi espíritu. 



(1)— Afueras de Carapeguá. 
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En medio de la alegría y el eotusiaemo geoeraf. estimulados 
por una orquesta do numerosos iastnimeotos, — ideal de esas gen- 
tes, — y por UDa abundaote y biea iXKjiada comida, con que se 
había obsequiado á la concurren ela, oigo ([ue uua voz extentórea 
exclama, desde uno de ios ánguloB de la oaaeha, ¡omanó la Emilia/ ; 
y veo que, simaltáneameate, todo el mundo cesa de bailar., la orquesta 
eomudece, las mujeres gimen y cambian entro sí expresiones que 
parecíao de dolor (yo do las entendía ), y los hombres se preci- 
pitan afuera^ mootan en sus caballos y se tanzau al campo con 
ia celeridad del rayo. ¿Qué había pwlido destruir así, de impro- 
viso, una fiesta tan alegre y eütuyiasla? ¿ijué calamidad había 
sobrevenido á esas gentes que se raostraban tan apenadas? 

Cuando cesó un tanto la coofusióu y me puse al habla con 
mis peones, me contaron estoy, muy afligidos, que acababa de llegar 
la noticia de que una muchacha, do nombre Emilia, que vivía 
como á una legua de ahí, había muerto. 

Después, al poco mto, vniieron nuevos emisarios, regresaron los 
hombres que habían salido, y se supo que una mala interpretacíén 
había dado lugar 4 ía noticia; que la muchacha vivía. Entonces no 
hubo cómo poner dique á los desbordes de con tonto; giitos, pal- 
raoteoSj risas estruendosas atronaban los aires. 

Sin embargo, la Etmlia no tenía relación de parentesco con nin- 
guno de los presentes. 

Mas, por lo que he visto entonces y en incontables otras oca- 
sionep, en la campaña el dolor ó la alegría de uno es el dolor ó 
la alegría de todos. No forman poblaciones; forman familias. 

Y esa unión y solidaridad de las clases rurales se exterioriza, 
también, por una especie de comunidad de bienes, que se nota en 
muchos actos de su vida. 

Cuando en alguna casa se organiza una fiesta^ se dá \m baile 6 
una comida, todos loa vecinos se apresumn á traer parte de su 
mobiliario^ sus bancos, sillas, mesas, copas, manteles, sus faroles y 
cuanto crnen que pueda necesitar el duerlo de casa 6 el que orga- 
niza la fiesta. 

Llegar á una casa extraña, sentarse á almorzar 6 á comer y 
retirarse en seguida, es lo más natural, y, como que es recíproco, 
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á nadie choca. Al contrario, les halaga que el vecino, y aún el 
forastero, les visiten y se encuentren complacidos en su mesa; 
que se hallen. 

TIII 

El alcoholismo. — Exasperaciones. - - A grandes males grandes remedios. — Opiniones 
del doctor Hans. — Avjso útil. -Congreso de Bruselas. — En la Argentina 
y en el Perú. — Los centros urbanos y el flagelo. -Diferencia lógica. - 
Labor fácil. 

«La lucha contra el alcoholismo es el primer deber social de 
nuestros tiempos. Los hombres no mueren, se matan». Estas palabras 
de Jacquet justifican, ampliamente, todas las exageraciones que he 
oído acerca de la afición alcohólica de las clases rurales del Pa- 
raguay. 

El peligro es de tanta entidad que cualquier arma es buena para 
combatirlo. Pienso con el doctor Manuel A. Tamayo: «A grandes 
males, grandes remedios. Recordemos que es el alcoholismo un mal 
nacional; que la salud de la patria no es sólo la salud de los 
que actualmente vivimos; sino también de las generaciones futuras». 

Y acompaño al doctor Hans, cuando se expresa así: «No debe 
emplearse las fuerzas en enderezar el árbol viejo, sino en conducir 
á la joven planta llena de savia, de vigor y de esperanza. Todas las 
naciones que han opuesto seria resistencia á la invasión del flagelo 
alcohólico han comprendido que no podían considerar asegurado 
el triunfo mientras no estuviera conquistada la juventud para la 
sobriedad». 

En un trabajo premiado por la Municipalidad de Lima se aconseja, 
entre otras medidas para combatir el alcoholismo, la colocación en 
los sitios públicos de un aviso permanente que contenga estas 
advertencias : 

«El alcohol es un veneno cuyo uso habitual destruye más ó 
menos rápidamente, pero de una manera inevitable, los órganos 
necesarios á la vida, el estómago, el hígado, los ríñones, el corazón 
y el cerebro. El alcohol causa también los vómitos matinales, el 
temblor, las pesadillas; conduce á menudo á la tisis, á la locura 
y al crimen. El alcohol excita, pero no fortifica». 
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Gide nos i^efierequa hace treinta y cinco aflos e) alcoholismo 
no existía eu Fraijuia., y' que, sin embargo^ hoy ba a<lqíürido las 
proporciones de uüa verdatjera plaga. 

En el «tercer Congreso Ititernaeional Agrícola de Bnisela-s^ se 
aprobó por unanimidafl este voto: 

<^E8 necesario lomar coo urgencia mecí idas legislativas rigurosas 
á fin de combatir el flagelo de¡ alcoHoliBiuo, y^ Umbién, en caso 
necesario, estíiblecer el monopolio do los alcoholes*. 

En la revista i|ue sirvo eu Ohile de órgano á la Sociedad Na- 
cional de Agricultura se insertó na lutuinoso informe, i^producido 
no ha mucho por La Patria^ de la Asunción. En él oonsta que el 
rendimiento de la riqueza agrícola chilena disminuye, por razón del 
alcoholismo, en 30 millones, 600 mil pasos de 18 peniques al año. 

Eu el aouano estadístico de la Kepublica Argentina, correspon- 
diente, al año 1898, se lee: 

«Joyerías y . relojerías liay en la capital una jior cada 1944 Im- 
bitantes; h'brerías, una por cada 3,509 habitantes; panaderías» una 
por cada ÍSá'S habitantes, y negocios donde se venden bebidas al- 
cohólicas uno por cad^ citíi habüaníes. La cifra de los despachos 
de bebidas, añade el seílor Latzína, habría que relacionarla de veü 
en cuando coa [a ciiminalidad, los suicidios y los ingresos en los 
uianicomiüfcí. :■> 

Y eu Litna. en la capital del Perú, donde las autoridades tonaaa 
serias medidas para combatir el flagelo, la proporción de estable- 
L- i mié utos destinados á la venta de bebidas no es tampoco satia- 
factoria: 919 establecí raiento.s para una población de 160 mil habi- 
tantes, más ó meuoB. 

Todas estas citas y referencias, que es dable uuiltiplicar sin me- 
dida, comprueban, de un lado, que el alcoholismo es una plaga 
uni vernal que todos los países cultos se esnnerau por combatir con 
eficacia, y, de otro, que exageran, como dije antes, los que aseguran 
que en el Paraguay asume proporciones únicas. 

He encontrado ebrios en este iiaís ¿4 qué negarlo? Pero faltaría 
á uu deber de sinceiidad si no agregase que la mayoría de los que 
he visto residen en la Asunción ó en lo» pueblos inmediatos á ella. 

Mientms aquí, y eu esos piieblos^ casi todas las fiestas originan 
la embriague» de gran parte de la concurrencia, en los pueblos 
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retirados i^e la campaHa se smg^lariza fi\ que durante ellas se 
embriaga.. 

He asistido en Caazapá, Villa Rica, Carapeguá^ Tabapy^ Ibicuy, etc., 
á fiestas qxie se han prolongado por tres ó cuatro días y, cuyo pro- 
grama comprendía carreras de 'caballos, carreras de so];tija, lidia de 
toros, bailes, etc., y, sin embargo, tneqtiría si- dijese que he visto 
en ella» más de uno ó dos ebrios. 

Y esta diferencia entre lo. que pasa en Ja capital y pueblos cir- 
cunvecinos y lo que pasa en el interior ó puntos apartaílos del 
centro urbano principal, es lógica; guafda armonía con lo que en 
todas partes se ha observado. 

Aquí, en la capital y sus vecindades, se háfa concentrado los ele- 
mentos más varios y complejos de la civilización, tanto propia como 
extraña, con su imprescindible secuela de contratiempos y decep- 
ciones. Y como escribe Tamayo: . 

«Las excelencias de la civilización actual tienen su reverso de . 
miserias. El mejoramiento de las condiciones materiales de la vida 
trae consigo mayores necesidades y da lugar á más odiosas com-' 
paracioaes entre los desheredados y las clases privilegiadas. L% hu- 
manidad experimenta la sensación de algo que le falta. Para satis- 
facer sus infinitas ansias de dicly^ nunca hallada, para saciar su 
sed, jamás apagada, de salud moral y de dulce reposo, busca ince- 
santemente, como los alquimistas, el medio de fabricar, con cualquier 
matiBria, la felicidad, esa piedra filosofal, cien veces más valiosa 
que la antigua, y grita eureka porque ha encontrado un elixir que 
le lleva fuego á las venas, vivacidad al espíritu, alegría al corazón». 

Para el interés nacional paraguayo lo urgente no es averiguar 
si el alcoholismo hace sus víctimas en tal ó cual zona de la Re- 
pública; lo urgente es averiguar su grado de intensidad para graduar, 
en consonancia, las medidas qi^e se adopten en la represión del 
flagelo. 

A mi juicio, el mal está en sus comienzos y la labor curativa 
es fácil. Yo no he advertido las degeneraciones, visibles aún para 
los ojos del lego, que produce el envenenamiento alcohólico. 

Y en la campaña es común, es cosa de todos los días, tro- 
pezar con gentes que tienen fábrica. de caña y que no beben caña 
jamás. 
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IX 

Falta de anhelos. - En qué consiste. La explotación del campesino. — Escuelas de 
la campaña.— Testimonio de los números. -Revelación valiente del señor 
Arbo. — El campesino y el progreso. 

Réstame tan solo para terminar esta conferencia, — con que sin 
duda he fatigado vuestra atención, pero cuyo tema era de tal modo 
seductor que me ha inducido á ser extenso, — ocuparme en lo que 
se ha dado en llamar la folia de anhelos de la campaña. 

Bien sé que hoy nadie quiere imitar á Focilides y como él ex- 
clamar: mi mediana fortuna es mi contento; bien sé que no existe 
derecho para imponer en estos asuntos el criterio individual y acon- 
sejar á un pueblo entero que no se precipite en esa vorágine, en 
esa crisis de progreso que concluirá por darnos el telegrama como 
recreo para el espíritu, la pildora como alimento, el areóstato como 
locomoción y, si lo pudiese, la incubadora como única fuente de la 
vida; bien sé que la corriente de ideas dominantes se sintetiza en 
las frases del economista: « Desdichadas las razas que se satisfacen 
con poca cosa, que no extienden su deseo más allá del estrecho 
circulo de un horizonte cercano y que no piden más que un puñado 
de frutas madtu^s para vivir y un muro de abrigo para dormir 
al resguardo del sol!»; bien sé todo esto, y porque lo sé me com- 
place el íiaberme convencido de que la clase rural paraguaya está 
lejos, pero muy lejos, de carecer de anhelos; que marcha en armonía 
con aquellas corrientes de progreso. 

La prueba irrefutable de lo que digo se tiene precisamente en el 
anhelo que los campesinos demuestran por instruirse, por aprender 
algo, por concurrir á las escuelas, por conocer lo que se publica 
y anuncia en los diarios. 

En numerosos pueblos de campaña he visitado escuelas particu- 
lares, costeadas por los vecinos, y donde los hijos del labriego ó 
del agricultor adquieren instrucción. Y he admirado ahí, una vez 
más, la fuerza asimiladora de la raza y sus aptitudes para los tra- 
bajos mentales. 

La estadística vuelve á apoyar mis observaciones. 

El Paraguay ocupa en el cuadro comparativo de las naciones 
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que tienen menos analfabetos una situación ventajosa. El señor 
Benítez, con el testimonio de los números, asegura que el puesto 
que le corresponde á su país no está muy lejos del de los paises más 
adelantados ó es igual ó supeiior á algunos centros que dignamente 
figuran al frente del movimiento intelectual sud-americano. Mientras 
en Chile y en el Brasil, por ejemplo, los alfabetos guardan una pro- 
porción de 303 y 160, respectivamente, en el Paraguay esa propor- 
ción, — fijaos en la diferencia, sobre todo respecto al Brasil, — es 
de 369:5. 

Si las clases rurales no hacen más visibles sus anhelos de pro- 
greso, no es por que carezcan de ellos, sino porque luchan con una 
explotación sorda y constante que les impide desenvolverse libre- 
mente. El campesino por más que trabaja, siempre llega al mismo 
resultado: que no puede pagar sus deudas al fin de la cosecha. 

El señor Arbo lo ha dicho, con una valentía que le honra, en 
su conferencia sobre agricultura, nutrida de datos reveladores y 
muy digna de atención por parte de los poderes públicos: «Llega 
por fin la época de la cosecha y el pobre agricultor que esperaba 
sacar de una plantación de dos cuadras, supongamos, 1.200 pesos, 
— que no es mucho pedir, puesto que el maní da por cuadra 
720 pesos, la caña de azúcar 600 y el tabaco bastante más, — se 
encuentra con que después de haber sacado por espacio de seis meses 
un peso de carne diario, dos ó tres piezas de lienzo americano y 
pequeñas cantidades de los más indispensables artículos de almacén, 
no puede cubrir su deuda. Y eso es por el fraude (el señor Arbo 
dice robo) escandaloso que se les hace, que vuelve á repetirse en 
el peso de los frutos vendidos, etc.» 

¿Cómo se quiere en presencia de estos hechos que los campe- 
sinos ofrezcan testimonios visibles de sus anhelos? Heroicos han 
de ser para resignarse por años y años á la explotación que sufren. 
Hay que felicitarse todavía de que, aleccionados por una experiencia 
amarga, víctimas propiciatorias de la expoliación, no acaben por 
abandonar el trabajo y lanzarse en locas aventuras. 

Al campesino le gusta su casita limpia y un mobiliario decente; 
le gusta el buen caballo y el apero lujoso; le gusta el traje fino, 
el pañuelo de seda y el poncho de rico tejido; á las mujeres las 
fascinan los perfumes, las telas vistosas, el calzado, los zarcillos, 
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el eollar de corales, etc. Hombres y mujeres hacen esfuerzos por 
conseguir todo esto, redoblan el cuidado de sus capueras, trabajan 
á* deshoras; pero siempre tropiezan con la misma barrera insalva- 
ble: con la compra leonina de sus productos, con la liquidación 
usuraria de sus cuentas! 

El señor Arbo apunta el peligro mis grave del porvenir: el 
éxodo de los campesinos descorazonados á los países limítrofes. 
Cierto que la ciudad no les agrada; pero es que en esos países 
también kfty campos, y por excesivo que sea el amor que profe- 
sen á la tierra y á la patria, el dilema los abrumará : 6 vejetar en 
la' estrechez ó salir. . 

X - 

CONCLUSIÓN 

No se requiere concreta. -#» Lo que fluye de los hechos expuestos. — Papel 
de las clases dirigentes. 

Creo, señores, que este trabajo no requiere conclusiones concre- 
ta?. Fluyen de la exposición de hechos que contiene. 

El Paraguay cuenta con una alma colectiva bien caracterizada; 
con una raza homogénea; con una democracia perfectamente sólida; 
con una clase rural amante de su suelo y dé su patria, ft la que no 
seducen los atractivos de la ciudad; activa, inteligente y honrada; 
de múltiples aptitudes, así agrícolas como manufactureras; dispuesta 
á prestar su concurso á cuanto signifique un bien para el país; 
valerosa y abnegada; dócil á la influencia educadora. 

Depende, pues, de las clases dirigentes; depende de los espíritus 
selectos; depende de la juventud ilustrada; depende de las ener- 
gías patrióticas que aquí, en este núcleo de vida política, se ejer- 
citen el que vuestro país, en un lapso corto, en diez años si 
queréis, llegue á la altura de los más adelantados. 

Con todo el calor de mi espíritu, con i;oda la sinceridad de que 
soy capaz, os digo que tengo el presentimiento de que tal ha de 
suceder. 
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